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SECCION DOCTRINAL.
PATOGENIA DE LA TUBERCULOSIS.

» SuiH» caique»

Cuanto se escriba con el fin de esclarecer la patoge­
nia de una enfermedad tan mortífera como lo es la tisis, 
ofrece importancia de sobra para fijar la atención de los 
médicos; Y  aun debiera llamarla de una especiab'sima 
manera á los que gobiernan y administran los pueblos. 
¡La tisis! ¿Puede calcularse, con frialdad y sin el más an­
gustioso horror, el crecido número de víctimas que oca­
siona cada abo? Descúbrase la causa de esta mortífera 
dolencia, y una vez resuelto aquel problema, no tardar^ 
mucho la higiene eu resolver este otro: la preservación.

¡Ved ahí señalada la vía más segura para librar al 
hombre de las infinitas enferniodadcs que prematura­
mente le hunden en el sepulcro! Cada paso que se dé pa­
ra alcanzar el conocimiento de las enfermedades en su 
esencia; cada desciilirimiento etiologico ó patogenésico, 
ahorra de seguro infinitas víctimas á la humanidad, au­
mentando de paso los dominios de la higiene y colmán­
dola de gloria. También la terapéutica, reporta ventajas 
y alcanza triunfos, pero es necesario coniésar que son 
por lo comui. menos brillantes.

Como es propio de su misma índole, la medicina pre- 
servativa y la medicina curativa ofrecen entre sí im ne­
cesario y natural antagonismo, por lo que hace al ensan­
che de su territorio. No puede medrar la primera sin re­
ducir otro tanto la esfera dclaiillinia: son como esos 
pueblos fronterizos que se ensanchan á espensas de los 
inmediatos: un gran poder de esta implica la nulidad de 
aquella.

Pero no se deduzca de aquí que son contrarias: son 
hermanas, amigas y congéneres. Ambas guardan el al­
cázar de la vida humana, ocupándose la primera en de­
fender las obras esti'riorcs de fortificación, y la segunda 
en guardai 'as almenas y torreones del castillo: solo por 
esta razón q leda inactiva la postrera cuando aquella po­
ne on fuga j aprisiona al enemigo, ó pelea al contrario 
denodadamente, si fue la primera arrollada y rendida.

Teniendo en cuenta la inmensa importancia del es­
tudio patogénico de una enfermedad, que diezma verda­
deramente, y sin género alguno de exageración, á la es-
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pecie humana, superior en sus estragos á las pestes más 
asolcidoras, hemos creído oportuno someter á examen 
(que como de periódico, habrá por fuerza de ser sucinto).
así las opiniones sustentadas por nuestro ([uerido amigo 
el distinguido catedrático de la Facultad de medicina de
Maílrid Dr. 1). Melchor Sánchez T oca, en la  5.* sesión del 
Congreso Médico español, celebrada el 28 de selieml)re 
de 4864, como las emitidas por M. J. A. YicLEMAmcn 
una nota.que presentara á la Academia de Ciencias de 
Paris, en su sesión de 4 de diciembre de 180o.

Ofrecen las del médico español y las del francés cier­
tas analogías, que algunos han lomado por identidad; jta- 
recen corroborarse en algo unasá otras, y prestarse cier­
to apoyo; pueden conducir ambas á una* buena vía para 
ulteriores estudios, y quizás suceda que, habiendo parti­
do de diferentes puntos y seguido caminos distintos, con­
curran no obstante á mi resultado común, para todos 
glorioso y para la bumanidad felicísimo. ¡Quién sabe! 
¿No pudiera el microscopio, esa nueva antorcha que tan 
copiosa luz suele derramar en las más caliginosas con­
cavidades de la ciencia, venir en ayuda deí distinguido 
cirujano español y del estudioso esperimentador francés, 
dirigiéndoles, y dirigiendo á otros, en nuevas y fructuosas 
investigaciones?

E\ itando nosotros esa especie de lucha cruel que suele 
trabarse cuando ocurre á dos médicos un pensamiento 
más ó menos análogo 6 idéntico, en la cual se disputa la 
prioridad con toco el encarnizamiento que suelen 
inspirar la rivalidad y la envidia, y convencidos por otra 
parte de que cada uno ha obrado conforme á diferente 
inspiración, llei ando miras distintas y empleando proce­
dimientos diversos, >amos á dar á conocer las opiniones 
de ambos, y á emitir sobre ellas nuestro juicio.

El digno catedrático de clínica quirúrgica de la Fa­
cultad de medicina de Madrid, uno de los más hábiles ci­
rujanos de Europa, ha tenido que habérselas muy ame­
nudo con la infección purulenta; y ha hecho de esta, por 
lo tanto, un concienzudo y prolijo estudio. Además se lia 
visto, óhacreido verse, acometido largos anos de una gra­
ve afección pulmonal, y fijó por este motivo en la tisis la 
másreconcenlradaatencion... ¿Noes naturalísimoque ha- 
yadeterminado aquella doble circunstancia las opiniones 
que profesa relati\ amente á la patogenia de la lulierciilosis?

Su teoría es la siguiente, estractada de las vicias del 
Congreso Médico Español, pág. 490 y 91.

¿He diclio que el trabajo patológico de la tuberculiza- 
))cion es idéntico al trabajo ó trabajos patológicos que 
Docurren conseculivamente en la infección purulenta muy 
scaracterizada. Esta opinión mia se funda princijialinen- 
))te en iiinumerahlos autopsias-cadavéricas, precedidas de 
«observaciones clínicas correlativas. Y viendo que hay 
^paridad en los cuadros ó aparatos sintomáticos de la tu- 
»berculosis y de la puoemia, como la hay en las lesiones 
»analómicas que caracterizan una y otra enfermedad, es 
siialural pensar (jue debe haber muy grande analogía 
sentre ambas enfermedades.»

Ya se véaqiií señalado el origen de laopinion que res­
pecto ó la tuberculosis profesa el l)r. Sancihz T oca. ¡N'o 
pudiera darse á conocer con más sencillez ni tampoco con 
más sinceridad..! Advirtió, al hacenmichasautopsias, no­
table semejanza entre los trabajos patológicos consecuti­
vos á la inl'eccion pumleiila y los propios de la tubercu­
lización, y le ocurrió al punto la analogía entre ambas 
enlermcdades y la idea de una causa coinun.

El Dr. Yillemain creyó descubrir ciertas afinidades 
etiolüglcas en tre  la tulierculosis y algunas enferm edades 
viru lentas, principalm ente el m uerm o, y tom ando parte 
en el asunto la  curiosidad, quiso ver si la  m ateria tuber­
culosa era inoculablc en los conejos, para deducir ó no  la 
especificidad de. la afección.

Son, pues, dos ideas muy diferentes; si bien las deduc­
ciones de ambos observadores se lircstan cierto apoyo, y 
íon susceptibles de alguna coorainacion. El catedrático

español intenta probar que sin infección purulenta pre­
via de la sangre (que desempeña el papel de causa oca­
sional.) no hay tuberculosis; en tanto que el médico fran­
cés indaga, por medio de multiplicados esperimciitos.si 
es la tuberculización una enfermedad especifica, y si su 
causa es u:t agente Í7ioculaUe.

Como según ambas ideas es el pus muy principal y 
' aun necesario elemento de la tuberculosis, sea absorbido 

de un foco, chico ó grande, encerrado en el individuo 
mismo que se tuberculiza, sea inoculado arlifieialinente ó 
de otra manera, ofrecen bajo este punto tanta analogía, 
como divergencia por lo (|ue se refiere á la especificidad: 
pues ({ue para el Sr. T oca, cualquier pus es bueno al 
efecto de producirla, mientras que según el Sr. V i l l e m í h  

se requiere un determinado agente inoculable.
Mas no adelantemos las cuestiones: lomémoslas al 

contrario conforme se vayan presentando.
Sigue e lD r . Sánchez Toca:
«Pero aunque liaya analogía, tiene que haber diferen- 

»cia, aunque no sea esencial, porque la ima tiene su cur- 
»Sü crónico y la otra agudísimo...»

Es claro: tiene que balicr la precisa diferencia para 
que el traliajo patológico consecutivo á la infección puru­
lenta deje de ser el traliajo mismo que constituye la tu­
berculización: la diferencia á que se debe que sea cada 
enfermedad aquello que es, lo que ,1a da su ser pato­
lógico, distinguiéndola de cualquiera otra,. Si la tubercu­
losis 'fuera una afección específica, originada por un 
agente inoculable especial, como Villemain pretende, 
naturalísima fuera su distinci-m de todo trabajo patológi­
co más ó menos parecido. Un pus cualquiera, posible es 
que determine el trabajo observado por nuestro amigo 
el Sr. T oca en multitud de cadáveres; como es posible 
que determino la tuberculosis especifica el agente inocu- 
lable á que el doctor francés la atribuye.

«Mi teoría consiste (dice el afamado cirujano español) 
«como ya be espresado, en admitir primero en la sangre 
»una alteración especial por la mezcla de ella con una 
Bsiistancia capaz de producir la materia tubérculo, y es- 
»ta sustancia es el pus mismo en proporción módica: es 
sdecir, que la alteración de la sangre consiste en la prc- 
«sencia del glóbulo de pus en ella. Podrá balier uno solo 
»y hallarse combinado de tal modo con los demás prln- 
Bcipios de la sangre, que no sea fácil demostrar su pre- 
»sencia con el microscopio; pero esta mezcla es la condi- 
Bcion que debe tenerse en cuenta, aun cuaiido hablemos 
»de la diátesis tuberculosa.»

Descúbrese aquí otra analogía entre las dos teorías 
cuyo ]>aralelo vamos formando; pero también anda mez­
clada con ella, y resalta no poco, la diferencia señalada 
antes. Cuando un solo glóbulo de pus, mezclado con la 
sangre, produzca la tuberculosis, la tuberculosis o nada, 
hay que convenir en que pus semejante constiluve un 
legítimo virus , un agente inoculablc, productor de la en­
fermedad específica tuberculosis; pero estalileciendo a 
renglón seguido que ha menester esc pus ciertas condi­
ciones pre lisponentes, sin las cuales deja la tuberculosis 
de efectuarse, nueda ipso facto privad de la calidad 
misma que se le liabia otorgado. O basta el pus por si sO; 
lo para determinar la tuberculosis en lodos los casos, a 
nó: si no liasta, y es necesario el concurso de otras cau­
sas para que reuniéndose todas ellas rindan por produC' 
to la enfermedad, Iiay (|ue deducir en buena lógica 
mejor reside en estas últimas que en la primera lo que de 
especifico pueda tener el mal, comoque vienen á ser 
más necesarias. Debería deducirse únicainentc de esa tc'O' 
ría, que el pus, mezclado con la sangre en nmclia ó en 
pcijueña cantidad, era algunas veces una causa que des­
pertaba y poiiia en acción una aptitud morbosa jirexistcii* 
te; y aun se necesitaría probar esto bien, con numerosos 
esperimentos, jior demás difíciles cuando en el prolib’D’® 
se introduce una incógnita como esadela precisposicioii- 
Conforme la teoría de Villemain, todo es sencillo y praC'

asü
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tical)le:*esperiinentalmente se ha de demostrar que los 
animales sanos y robustos contraen la tuberculosis 
cuando se les inocula materia tuberculosa, al paso que 
no la contraen inoculando otro pus cualquiera.

Esplica seguidamente nuestro compatriota, cómo la 
presencia del glóbulo de pus en la sangre engendra el 
tubérculo, mediante la secreción y depósito de la ma­
teria tuberculosa en el intersticio de las filiras ó de 
los parenijiiímas orgánicos; y dice sobre tan curioso 
asunto:

«Una irritación patológica cualquiera, sea traumá- 
>tica, catarral, reumática, escrofulosa, especíüca, una 
«irritación cualquiera accidental, aunque sea mínima, 
«fijada previamente en el pulmón, que es la otra condi- 
»cion, llama y determina allí esa secreción patológica, 
»y al través de los poros de los capilares sanguíneos, 
»*e verifica la salida de los materiales alterados por oí 
«contacto y mezcla ó combinación con las moléculas del 
«pus. Si los materiales que lleva la sangre son copio- 
»sos, basta una irritación pequeña; y por el contrario, 
»si la irritación patológica ó la inflamación son inten- 
»sas, basta con escasos materiales en la sangre para pro- 
«ducir la exhalación intersticial de las moléculas del 
i’pus, y una vez depositado un glóbulo, él llama á otro 
«y otros, y así sucesivamente.»

Aqui resulta formada en efecto la tuberculosis en 
to .as sus partes y sin de;ar cosa que apetecer, como no 
sea la demostración. De los dos elementos que esta pa­
togenia exige, el uno habrá (jue admitirle á la fuerza por 
lo v-ago y caprichoso, y sobre todo porque costariaím- 
probo trabajo probar que en algún caso deja de existir. 
¿Hay forma de negar jamás rotunda y paladinamente, 
cuando la esfinge aterradora de la tisis' se presenta, que 
lio ha entrado en su formación como uno de los cle- 
juentos constitutivos una irritación patológica, escrofu­
losa, especifica, ó accidental, aunque sea minimal

Pero por lo que al otro elemento corresponde, y nó­
tese que es este un elemento sine quanon, esencialísimo, 
pnnripio y fin de la teoría de nuestro apreciable amigo, 
ya cabe sostener y acreditar, con razones nada escasas y 
con buen número de hechos, las dos cosas sigiii 'liles: que 
pn infinitas las tuberculos s faltas deinfi’ccionpuru- 
‘Cuía prc'yía, y que no abundan poco las infecciones pu- 
fu/enías que 'dejan de llevar en pos esa cruelísima enfer- 
fuedad. Podra argiiirsc al primer punto, que la infección 
purulenta prévia, deberá pasar algunas veces inadvertida; 
}ue basta una inf'edcion mínima para ocasionar la tuber- 
ulosis, etc. etc.; pero no sucede esto rara vez, sino las 

Jus de las veces, como acontece al contrario, en los más 
e los casos de infección purulenta evidente, que la tu- 
orculosis lio sobreviene. Pues si. no advirtiéndose ni 
^conociéndose de manera alguna la existencia prévia de 

p s y la consiguiente infección, acaece de orahiario la 
uberculosis, ¿cómo se esplica que deje de suceder lo 
Fopio cuando la supuración es copiosa y la infección 
patente? Cierto que en muchos de estos casos postreros, 
ucumbe el enfermo con rapidez, sin dar tiempo á la tu- 
 ̂ reulosis para manifestarse; pero cuando no sobre- 

rápiíla y funesta terminación, deliiera la traidora 
I oerculosis poner cruel término á la vida de los que se 
j, |P ^^l''3-do del peligro primero. ¡Ahora recordamos, por 
'irnos al encuentro, al otro factor de antes, sin el cual 

,. 'iay en el pus que va con la sangre poder tuhercu- 
"zaiUe alguno!

todo lo espuesto, que en nuestro con- 
la tí •’ ofrece mérito y originalidad la t 'oría sobre 
Piief^ '^^^tlaporel Sr. Sánchez Toca; si es innegable que 
Vini ¿ ulteriores investigaciones etiológicas
3 ’ ^oiiiiicas, no es sin embargo de toilo punto admisible 

pudiera ser en parte aprovechable. Sucede con 
descubrimientos, sino con todos, lo que su- 

Vaoi? circulación de la sangre, con el del
por como fuerza locomotriz etc.; que van preparán­

dose poco á poco, que se efectúan parcialinentey como á 
trozo.s; de forma que el postrero (afortunado por que se 
llévala gloria entera, cuando no le pertenece más que 
una parte) se reduce á enlazar aquellos descubrimientos 
parciales, y á ponerlos en relación y annonia.

Tampoco son para nosotros más admisibles las opi­
niones de M. ViLLEMAiN, aun cuando algo nos incline­
mos á ellas en lo que á las relaciones de la tuberculosis 
con las afecciones virulentas se refieren.

Cree, el mencionado médico francés, que dicha en­
fermedad es efecto de un agente causal específico; de un 
virus, y que debe hallarse este, como sus congéneres, 
en los productos morl)osos que por su acción directa ha 
determinado sobre los elementos normales délos tejidos 
afectos.

Y partiendo de tal hipótesis, y suponiendo consi­
guientemente que haciéndole penetrar en el organismo 
deberá reproducirse como todos los virus, reproduciendo 
de paso la enfermedad, procedió á ejecutar várias séries 
de esperimentos, en conejos que reunían las debidas 
condiciones de salud y se conservaban después de ino­
culados cu lugares convenientes, sometidos á un buen 
régimen.

Todos los esperimentos dieron un resultado confir­
mativo de su hipótesis. Los conejos en que la materia 
tuberculosa se inoculó, contrajeron la tuberculosis; mien­
tras que algunos ({líese tuvieron en las mismas condi­
ciones, pero sin inocularlos, ningún vestigio de tubér­
culos ofrecieron cuando se alirió y reconoció su cuerpo.

No contento con esto el Sr. Yillemaim ha hecho ino­
culaciones con várias otras materias (la de la psorenteria 
de un colérico, pus de un absceso llemonoso y de un 
antrax) sin que sobreviniera particularidad patológica 
alguna.

En vista de tales pruebas concluye:
La tuberculosis es una afección específica.
Su causa reside en un agente ¡noculahle.
La inoculación se hace bien del hombre al conejo.
Pertenece pues la tuberculosis á la clase de las en­

fermedades virulentas, y deberá ocupar en el cuadro no- 
sológico un lugar al lado de la sífilis, pero más cercana 
al muermo.

¿Pueden admitirse desde luego, y sin más pruebas 
{[lie las suministradas hasta el presente, las opiniones
de VlLLLMAlN?

En primer lugar, juzgamos necesario hacer la es- 
perlmentacion en escala mayor y en otra clase de anima­
les; á más de esto, una vez conocidas las opiniones di l 
Sr. Sánchez T oca, importaría muchísimo hacer numero­
sas inoculaciones de pus, ya procedente del hombre, ya 
de la misma especie de animales en que se csperimenle. 
Del resultado de esta esperimentación postrera, que el 
Sr. Yillemain escaseó muchísimo, depende sobre todo 
el predominio de una ú otra opinión. Si la inoculación 
de pus tuberculoso dá el tubérculo, mientras que jamás 
se logra este producto inoculando pus de distinta 
procedencia, cobra mucho crédito la doctrina dcl francés, 
al paso que adquiriría grandísima fuerza la del español 
en contrario caso.

Pero aun después de haberse probado, con una 
prolija y concienzuda esperimentacion, que la tuber­
culosis se comunica csclusivainente por la inocula­
ción de la materia procedente de lunércubs, faltaba 
todavía, para reputar la enfermedad como espccilka, acre­
ditar que de ninguna otra suerte puede producirse.

¿Sucederá en realidad esto? No (jucreinos contestar 
con una rotunda negativa; pero el hecho de una inocula­
ción directa, solo en los esperimentos puede verse, nó 
en la práctica médica, fuera de algún caso muy escepcio- 
nal, y la tisis es entre tanto una (le las enfermedades más 
comunes. ¿Sucederá que penetre mu<-has veces el virus 
en la economía bajo una forma vaporosa, 6 mezclado de 
otra suerte con el aire? Pero ni aun esta forma de co-
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m im icacion alcanza á esplicar, en  casos infinitos, la  pro­
ducción de una  dolencia la n  estendida como la  tisis; 
puesto que es rreciientc po r dem ás ver personas en quie­
nes no  es posible adm itir un  germ en hereditario , n i con­
tacto  alguno con tísicos, y  que contraen  sin em bargo la 
enferm edad. ¿Sucede por ven tu ra  lo propio con el m uer­
m o, la  siíilis y  o tras alecciones virulentas? De ninguna 
de las m aneras. De aquí se deduce, que pudiendo existir 
la  tisis sin que un  v irus la haya determ inado, no  es en ' 
realidad una  enferm edad virulenta.

Más fácil fuera la esplicacion po r la  teoría  del señor 
T oca: todo consiste en p ro b ar que, dada la irritación pa­
tológica, escrofulosa, específica ó accidental, erig ida por 
él en  causa predisponente necesaria, se produce la  tu ­
berculosis cuando alguna cantidad de pus p en e tra  en el 
to rren te  circulatorio; y  para  rem ate, y  como com proba­
ción concluyente, que no  hay jam ás tuberculosis sin que 
concurran  esos dos elem entos patogenésicos.

llecordam os ahora , que  un  médico ingles ha sostenido 
con g rande em peño que la  escrófula y  su herm ana la  tisis, 
se m anifiestan principalm ente por causa  de la aglom era­
ción de m uchas personas en  lugares estrechos y  mal 
ventilados; no tanto en razón  de las m oléculas o rgán i­
cas con que el a ire  so carga , como del ácido carbónico

3UC en  él se aum enta  estraord inariam ente . De aquí se 
educe el preservativo  y  curativo  q u e  á todos ocurre 

desde luego, una  vez adm itida la causa: ventilación, aire 
puro.

¿Fuera imposilile que el pus m ezclado con la  sangre, 
proceda ó no de u n  tubérculo , y  el aire m uy cargado de 
m aterias orgánicas anim ales (entro los cuales podrá ha­
ber m ás de un  pun to  de analogía) o rig inen  en deter­
m inadas condiciones, la  mism a enferm edad, siquiera pe­
n e tren  tales agentes po r vías d iversas y se produzcan 
de m anera  distinta?

No es m uy caprichosa é inm otivada la  agrupación 
que nos ha ocurrido hacer de las opiniones del Sr. Toca, 
las del S r. Villemain y las del susodicho médico inglés; 
de cuyo nom bre nos h a rá  el lector g rac ia  por ahora , por 
n o  poderle buscar en m edio del gol lo de periódicos en  que 
nos vemos sum ergidos.

Conviene esperim entar con grande em peño y  delica­
do esm ero: im porta muchísimo poner en d a ro  lo que es 
la tisis y  cómo se ' produce, y  hemos estim ado oportuno 
p resen ta r reunidos estos conocim ientos, por si fuere gus- 
to.so a lguno do tom arlos como punto  de partida  p a ra  u l­
teriores ensayos, ó de utilizarlos de o tra  m anera.

D arem os á este artícu lo  rem ate con una observación 
que de su contenido se desprende. F a lla  todo fundam en­
to p a ra  suponer que  el médico francés Sr. Villi.maix sc 
liaya apropiado el pensam iento  del S r. Sanxiiez T oca. 
Son sim plem ente dos peiifiamicntos que coinciden en al­
go, pero que  discrepau muchísimo en lo principal. Co­
nózcanse ambos, utilícense en aquello  que m erezcan, y 
déjense á  cada cual el m érito y  la originalidad de sus 
opiniones.

M. A.

EL COLERA, LAS TERCIANAS Y LOS ARROZALES.

{Conclusión).
I l í .

Siendo la causa de las interm itentes los terrenos pantano­
sos, ¿es posible hacer aplicación al de esta Ribera de los 
conocimientos de desecación que se conocen?
El medio más m oderno para desecar y sanear un te r­

reno pantanoso es el drenaje. Para mí es m uy dudoso que 
esto de que tanto sc habla !)oy, tonga bastante poder para 
llenar su objeto en esta ribera. Y no es que dude de su 
eficacia, basta que nuestro  grande higienista el Dr. Monlau 
jo  recom iende en su  higiene pública y  otras de sus estima­

bles obras para creerlo . Pero un  suelo pantanoso, es como 
una persona enferm a, que aunque se conozca el tratamien­
to que deba em plearse, su edad, su temperamento, su 
idiosincracia, la causa, su individualidad, en una palabra, 
modifican el tratam iento generalm ente recomendado, 
cuando no circunstancias particu lares le hacen adoptar 
otro. Hay tam bién en higiene como en medicina tratamien­
tos impotentes, porque la dolencia del enferm o ó pai.s es 
incurable. Pues nuestro  suelo pantanoso es e! enfermo 
que vamos á cu ra r, y el drenaje debe su frir  modificacio­
nes como la terapéutica de cualquiera enferm edad por las 
circunstancias particu lares de la persona ó del pais. 
¡Desgraciado aquel médico ó higienista que en arreglo i 
estas circunstancias no modifique su  plan! será como 
aquel soldado que vá al almacén del vestuario, según la 
feliz frase de Trousseau, para eligir u n  uniforme que 
nunca lo encontrará  ajustado á su talle si antes una mano 

■inteligente no sc lo corrige.
Pues bien, el caudaloso Júcar, con sus fertilizantes 

desbordam ientos (no inundaciones) alimentado por sesenta 
y  nueve aílüentes do caudal perenne, setenta y siete 
barrancos y  ram blas de formidabilísimas avenidas, be 
innum erables ram as, ramo.s, ram ilos y  ramificaciones que 
cual arterias llevan el contingente de aguas á todas partes 
junio  con las pluviales, el cstenso cultivo que aquí se dá, 
la ostensión dcl suelo saneable que com prendo algunas 
leguas, la configuración topográfica á m anera de cuenca 0 
concha formada por los montes de Lorabay, Catadau y 
Tous por una  parte, por la opuesta los de Corbera, Simat
V Cullera, jun tam ente con los bancos de a rena  y bosque 
ilel litoral del m ar, serán  siem pre dificultades insupera­
bles al hom bre para  cam biar la condición pantanosa de la 
m ayoría, si no de la totalidad de las tie rras  de esta zooa- 
Para ello e ra  m enester m udar el cauce de tan  precioso no,
V dirigirlo hacia otra parte , hacia los ;confmes meridio-

[•ecibidonales mismos do la provincia donde seria bien re 
(¿hasta con sus inundaciones?) privando asi las humeda­
des que su  estenso y fértil riego produce en las más bajas 
por lo declive dcl terreno; era m enester ap lanar los mon­
tes que nos circuyen y  con sus m ateriales llenar los bajas 
de este productivo suelo, á la m anera que con los de edin- 
cio derruido, se llenan las concavidades del solar doDJa 
se quiere  edificar de nuevo, aplanar, repito esos («Oy* 
do quienes el ilustrado cronista de Valencia, el Sr. don 
Vicente Boix, en su Memoria histórica de la inundacto%et 
la Ribera, pág. 12, dice: «Las aguas que descienden délo» 
montes, se esparcen por esta espléndida llanura, y cuan'^ 
no afluyen al Júcar se sumen en la tierra y corren ocw»  
hasta encontrar salida en las inmediaciones del mar ó de j®

inm enso banco_ u0Albufera-,■» era m enester ap lanar ese
arena y  bosque del litoral del m ar para  que diesen salida 
evilantío hum edades á las aguas pluviales, á las a b u n d a n -

Estes del rio (le los Ojos y á las del bravísim o Juanes, 
esto posible? Pues si no lo es, tampoco puede dejar 
pantanosa la inm ensa m ayoría do las tie rras  de csi 
ribera.

Pero supongamos que todo esto es posible, aun entou 
ces, las dificultades que para el logro de esta empresa s 
presen tarían , serian tam bién en nuestro concepto
ínenos que insuperables. Seria una em presa colosal y^j 
algunos millones. ¿Quién había de encargarse de ella, p  
gobierno? ¡Buena está la hacienda nacional para i 
aunque lo estuviera, ¿en cuántas parles del litoral ü 
Jlediterráneo y  otras no  se le exigiría igual 
Aunque lo estuviera, repito, porque por desgracia 
España se hacen por los gobiernos muy pocos gas*® 
higiénicos; todavía no ha llegado á los .oidos de ñuesir » 
gobernantes aquella sentencia de San Agustín ¡g 
g u a n í pesíilleníia, da iU i dúos et se educat.n ¿bo ‘' “L , 
una em presa particular? ¿Y qué utilidades le había óePj 
ducir, ni cómo obligar al propietario hacer un gasto, o co 
trae r una  obligación que él tal vez ni podría, ni ¡gi 
ni le convendría, quizás en perjuicio de los que *1*^'.qj 
sen? ¿Lo harían  los mismos propietarios? Díganlo , 
regentes do la acequia de Anlella, dígalo la historia 
reciente rom pim iento de su azud y  canal. ¡j

Supongamos más; supongamos que se cuenta con ^  
aquiescencia del gobierno, con la voluntad de todo- 
propietarios y  con recursos suficientes. ¿Qué entraña* 
saneamientos que tan  escasos en núm ero y  en eslens 
que yo sepa se llevan á efecto? Y esto no es de hoy, ‘s 
fines del siglo pasado, desde 1786, en que estalló la t*
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so, es como 
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de saneamientos de terrenos promovida por los sábios 
proyectos, entre otros, el de Hallé, relativo á los canales 
delarrollo de los Gobelinos, y  el deB oncerf á la deseca- 
cioii de las tie rras  cenagosas, apoyados ambos por los 
prandes hombres de aquella época, Mauduyt, Tillet, Hallé, 
Fourcroy, Vicq d'A zir y Salllaut, y’ nótese que ya entonces 
según testimonio de Alibert, se conocía la insalubridad del 
hospital de la Saipetriere, debida á las em anaciones del 
albañal del lado del Norte que va á in 'zc la rse  con las 
aguas del Bievre; cuyo saneam iento ó no se llevó á efecto, 
ó no tuvo buenos resultados, por cuanto Rostan que escri­
bió su medicina clínica en 1823 cerca de cuaren ta  años 
después se lamenta tam bién de la insalubridad de este 
establecimiento.

No es esto, vuelvo á decir, negar la eficacia de los me­
dios de saneamiento que la ciencia posee, ni menos del 
drenaje, es afirm ar que todos estos medios no son siem pre 
aplicables, ni suficientes por circunstancias particu lares. 
Para probar esto, no hab laré  de las lagunas Pontinas y 
demás pantanos de la Italia y do la Suiza, sino que me 
fijaré solo en dos puntos, m orada de los dos soberanos 
más poderosos del mundo, bajo dos diferentes aspectos, 
Roma y San Petersinirgo. ¿Quién no ha oido hab lar del 
suelo pantanoso y de lo insano del clima de Roma como 
de sus siete colinas? ¿Qué médico no ha leído lo que el 
inmortal Baglivie, autoridad tan  respetable por su  ciencia 
como por ser rom ano, dice de la insalubridad  de Roma y 
su pantanosa campiña en su  Praxeos medicíB, libro I. cap. 
13? Y Roma pagana dominó el mundo, y donde sentó su 
planta dejó m onum entos de su  gloria y su cu ltu ra , y sin 
embargo respetó sus pantanos: Roma cristiana, capital del 
Orbe católico, m orada de los venerables vicarios de Jesu­
cristo iniciadora da todas las reform as útiles á la humanidad, 
iroteclora y propagadora de todas las ciencias por todas 
asregiones conocidas, visitada diariam cnle por los hom - 
>res más sábios de todos los continentes y naciones, respe- 
tatamlíen sus pantanos. ¿Y esto por qué? Porque se liabrá 
juzgado imposible lo que en otras partes es posible, Yólva- 
uios también la vista hacia San Petersburgo, ¿y no vemos 
lumbicn el solio de los czares rodeados de pantanos, m a- 
Dantial de interm itentes y otras enfermedades? ¿lis que los 
czares son pobres como su pueblo? No. La liacienda mos­
covita está más desahogada que la de la prim era nación 
ocl mundo, su aristocracia puede conlar por rublos los 
peniques de la inglesa, y  por fin las ciencias todas no ceden 
cu esplendor y cultivo á las de.Ia nación m ás ilustrada. 
¿Por qué, pues, no acomete la desecación de sus pantanos? 
bsde presum ir que sea porque lo croa imposible. Pero 
’folvanms á nuestros pantanos de la rib e ra  dol Júear. ¿Se 
quiere sanear esta zona? Pues establézcanse bancos ag rí­
colas, para que facilitando recursos se acabe con la 
Corroedora u su ra  que la devora, im pulsando el cstenso 
Cultivo de la agricultura (¡ue aquí se da hasta que sea 
■ntenso; ábranse mercados á nuestros granos facilitando 
suesporlacion; proporciónesele abonos buenos y baratos; 
J ‘?ilese la policía sanitaria  de sus poblaciones, harto 
descuidada; refórm ese ó suprím ase la ley do con.sumos que 
ferina y encarece el pan de la clase jo rnalera; prohíban­
lo Icrminautcraenlc nuevos acotam ientos de arroz |en 
terrenos que no sean pantanosos; proporcionésele á la 
ogcicultura esa suma de atención y b ienestar <iue en otras 
pociones goza, y estése seguro que no diezm arán ni las 
'nlerinitentes ni e! cólera estas poblaciones, y si por cles- 
°F*oia este tornase á visitarnos, mojora<!o el estado sanita- 
‘0 Como iba mejorando en los últim os diez años en que 
“S luiermiteiiles escaseaban ya tanto como en cualquier 
. ca comarca donde no se cultiva arroz, no  tendrem os que 
, cieutar tantas desgracias, y  conservando esos robustos 
cazos que la fiera parca arrebata , .aumentarán con su 
abajo ¡os atractivos de este pais delicioso, cuyo bellísimo 

^“norama, como dice el cronista Sr. Boix, solo puede 
A'^'^/'tcarse en las grandes regiones de algunas com arcas 

Asia. Este es el verdadero saneam iento y  el drenaje 
H d necesita esta rib e ra .

1».
Cdn-oeniente la prohibición del cultioo del arroz en esta 

ribera y  la sustitución  por otro?
I tiernos dicho y  probado que el cultivo del arroz en 
^  eiios p.anianosos, es conveniente, si no es posible su 

I ^niiento que seria mi’jo r, que es pernicioso donde el 
eio no tiene esta condición. Hemos visto tam bién que

la malignidad no está en la planta misma, sino en el suelo 
que lo cria; por consiguiente, si las condiciones do un  
terreno  pantanoso no se m ejoran, coséchese en él lo que se 
quiera , insano será siem pre. ¿Quiére.se que no se cultive 
arroz en los campos pantanosos? Pues m uéstrese uno 
nuevo que sanifique más, y á la vez que proporcione igua­
les ó m ayores ganancias. Nuestros labradores están a ferra­
dos, como todos los demás de su  cl.ase, á las antiguallas 
de sus padres; pero cuando prácticam ente ven la vcnt.aja 
que el cámbio de cultivo les proporciona, entonces obede­
cen tam bién á aquello de recedant xetera, nona sin t omnia. 
En tanto que  esto no suceda, conservem os nuestros 
arrozales en sus justos límites.

Se nos ensordece todos los (lias hablándonos del tzrroí 
de secano y qué sé yo qué más. Si, pues, es de secano, 
¿cómo se ha de c ria r en tie rras pantanosas? Y si siendo 
posil)le le criáram os en ellas, ¿dejaremos de tener los m is­
inos inconvenientes que con el arroz anegado? Acaso ¿lo 
cosecharem os en nuestras huertas? ¿Pues qué, en ollas no 
tenemos cosechas valiosísimas, más valiosas que puedan 
ser las del arroz  de secano y aun la dcl negado? ¿La com ­
pararem os jam ás con la del cacahuet ó maníe.splotado con 
tanta ventaja por la clase jornalera? N unca. Los que tal 
sustitución nos proponen serán  grandes teóricos, poro en 
asuntos de agricu ltu ra  práctica muy miopes.

Demos xin momento de contento á los adversarlos d e l 
cultivo del arroz y examinemos unas mismas tie rras  
pantanosas imposibles de desecación, que no puedan 
destinarse á otras cosechas, y  oxaiuinérnoslas sin  cultivo 
y con é l .

Prim or caso. Sin cultivo: Sus aguas quedarán encharca­
das, receptáculo de sustancias vegetales y  anim ales eii 
putrefacción, los miasmas que desprenderán tendrán una 
actiriiiad patogénica m ayor que la dcl cultivo del arroz; 
la acción solar, aum entando su ferm entación y  elevándo­
las á mayor ó m enor a ltu ra  de la atmósfera, los vientos las 
dispersan tam bién á m.ayor ó m enor distancia, hasta que 
la tem peratu ra  más baja de los crepúsculos de la farde y 
de la noche obligándolas á descender, las respiram os con 
fatiga de nuestros órganos puhnonales, y  m uchas veces 
con graiidísiina pena en el aparato  de la olfacion y  q u e ­
branto  de la salud.

Segundo caso. Con cultivo: Con este las aguas no que­
dan encharcadas, y  por tanto no so calientan ni cor­
rom pen; el suelo queda lib re  de vegetales y  anim ales en 
putrefacción, y aunque algo de esto exista, siendo la 
fermentación m enor, tam bién es en m enor cantidad la 
exhalación de miasmas, y  sin tanta energía m orbosa, por 
ser el factor de ollas monos complejo, mejor dicho, menos 
animalizado. Estas mismas condiciones patogénicas que­
dan aun reducidas á m enor proporción, si como lo exige 
el cultivo y es re g u la r .se  arro jan  algunas medidas do cal 
por hanegada.

Juzguen ahora amigos y adversarios.
Estas razones, y lo m ucho que sobre este punto he 

indicado en los capítulos anteriores, justifican y dem andan 
este cultivo, de que no se puede prescindir en tanto que no 
preceda la desecación del suelo do esta rib e ra . Siendo esto 
así, ¿cómo (h'jarcmos do abogar por la cria  dol arroz  con 
las condiciones indicadas?

do

Concluyo aquí lo que tenia que decir sobre asuntos tan 
interesantes para la hum anidad y  la provincia en que 
nacim os. Fruto  cuanto he dicho de la observación y 
cultivo y del conocimiento de este pais, puedo decir; 

Prim un vid i, postea legi, cog itad  dudum,
Tándem calamo tím ido egi,
........................... Utinam Bene...\

B e n it o  B a l l e s t e b .

CUESTION SOBRE EL CÓLERA MORBO.

Sros. Directores do E l  S ig lo  M éd ic o .

M uy señores niios y do toda mi considoracinn: escitado mi n.atiira 
deseo, po r la alciicioii de (juc \ ’ds. m e hacen  ohjolo, al ofrecerm e cu i­
d a r  de la inserción eii las co lum nas de su  iliisírado  perióilico, de la» 
contestaciones qii'c yo pueda d a r  al rem ilido  o rig inal del S r . H ernández 
H u a ico , sulidelegado de m edii'ina de M alion, el cual lia v is to  la luz pfi 
b lica cu ol uüm . (i3ü de E l  S iulo  .Méd ic o , correspond ien te  a l í  del qu

■1 ’t
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ri^e, he de rogarles me permitan, antes de contestar al mencionado es' 
cnto, hacer hreve historia de los hechos que hayan podida motÍYar la 
polémica que al parecer vá á establecerse entre dicho (omprofesor y m¡ 
insignilicante persona. Al ocuparme de tal relato y procurarla debida 
correspondencia á deseo de \  ds., aseguro al Sr. líernandez que sor tan 
partidario romo Vd.s. del respeto que debe guardarse á las opiniones 
agenas; que también estoy convencido deque sé muy pocas co.ias por 
completo, y de que mi pobrisimo caudal do conocimientos es enteramen­
te proutiiona/; mas no queriendo yo, de ningún modo, que pormaiiezi a 
estacionada la escasa diligencia con qiio es de mi deber aumentarla, pro­
curo, por todos 1 s medios que puedan estar á mi alcance, satisfacer esta 
natural necesidad de todo profesor amante de la ciencia.

Hé aquí cómo, Sres. Directores, al dar comienzo á mi contcslacioo 
al Sr. Hernández, que así mismo voy á publicaren el periódico La 
Cíimcfí, de cuya redacción formo parle, hallaré motivo de satisfacción

Í’ agradecimiento, si Vds. dán cabida en su ilustrado semanario á las 
[ficis que [ieneel honor de dedicar ásu contrincante S. S. S.Q. S. M.B.

MlailEL BE Li PLm.

Recibida en la redacción de Za C línica  una Memoria 
sobre las causas que originan el cólera morbo y  medios de 
editarlo, escrita por el Sr. I). A ndrés líernandez lluásco, 
tuve la honra de esponer som eram ente su contenido, ha­
ciendo al propio tiempo tal cual indicación crítica, en el 
núm ero  de aquella publicación correspondiente al 6 de fe­
b re ro  de este año.

Como en la diciia Memoria pudiese ap reciar idpas que 
chocan de frente con las generalm ente recibidas en m ate­
ria  de epidemias, especialm ente al respecto de la produc­
ción y trasm isión de ellas, escribí un corto artículo biblio- 
gráfico-crítico, animado yo del mejor deseo, con entera 
buena  fé, sin valerm e de pseudónimo alguno por seguir 
mi costum bre, y  dejando en el merecido lugar la ilu s tra ­
ción de un  com profesor de las condiciones que supongo en 
el Sr. Hernández.

No creyendo, ni rem otam ente, que mi artícu lo  ocasio­
nase u lterio r consecuencia, babia olvidado por entero  su 
completa insignificancia. Mas hizo la suerte  que llegase á 

Diario de M eim 'ca  del 2 i del pasado, y  leí 
que e lS r . Hernández acababa á la sazón de publicar un 
Apéndice á su an terio r escrito, sin duda en réplica á mi 
crítica; juzgando por lo que dicho au to r declaraba en el 
anuncio inserto en dicho periódico, el cual advertía de la 
discusión que había entablada, al decir del subdelegado, 
en tre  él y  el que esto escribe. En aquellos mismos dias fui 
advertido por un amigo mió, académico de ia Real de me­
dicina, de que esta respetable corporación había recibido 
el m encionado apéndice: todo lo cual, como se com prenderá 
fácilmente, me obligó á rep a ra r  en la conducta observada 
por el escritor en cuestión, quien, á mi ver y en obediencia 
á la costum bre, debió rem itir de preferencia á las oficinas 
de ZtiC'ííwíCfl su última producción, que á estas horas no 
he  tenido ocasión de ver, ignorando si su texto podra ser el 
del rem itido que ocasiona estos renglones.

Deseoso siem pre de contcm ler en buena lid con todo el 
quem edistingueelig iéndom e por su contrincante, y  afi­
cionado por in.stinlo á estas luchas clel entendim iento, de 
las que siem pre salgo aprendiendo mucho, hice insertar 
en el núm ero de L a  Clínica  del 5 del actual un suelto de 
crónica, en el cual me lam entaba do lo sucedido, y ofrecía 
á mi competidor las páginas de este periódico. Sospechando 
al propio tiempo que pudiera producirse debate en tan  
in teresan te  cuestión, y atendiendo á la oportunidad de 
la liza , en la que (juizá tom arán parle bien cortadas 
plum as, en estos dias en que cabalm ente se celebran las 
conferencias de Gonslanfinopla, preparé  un corto trabajo 
para estudiar la importación epidémica^ base, en mi opi­
nión, de la polémica que putiiera yo eiit.iblar con el señor 
Hernández, y me decidí á publicarle por artículos en el pe­
riódico en cuya reducción ayudo á m isjóvenes amigos; de 
cuya m anera pensé ofrecer más vasto campo á mi opo­
s ito r.

En estas c ircuntancias, ignorante aún  el Sr. Hernández 
Huasco de mi reto, por m aterial imposibilidad, vi que de 
antem ano había elegido E l  S ig l o  M é d ic o  por palenque de 
nuestra  lucha LaS columnas del núm ero de este sem anario 
científico correspondiente al 4 dcl actual, le lian declarado 
abierto  efeclivainoute, ])ues en él se lee la réplica que hace 
á mi crítica el subdelegado de .Mahon. No me pesa, en 
m anera alguna, seg u irá  mi adversario por el cam ino que 
que ha tomado; mas perm ilam e que le nianilicsle mi dis­
gusto por la forma eii (jiie lia empezado á im pugnarm e. A 
mi juicio, un artículo de replica para manife.slar todos los 
eslrem os apuntados e iim i escrito, con su  correspondiente

refutación, hubiera dado m ás lucim iento al remitido. De 
un  modo ó de otro, sin em bargo, yo he de acudir gustoso 
á debatir cuestión de tam aña im portancia, cómo y dónde 
quiera que me cite mi contrario .

En esta atención, y m ientras llegan otras ocasiones, 
voy á dar breve respuesta á cada uno de los párrafos eo 
los que el Sr. Ilernanflez se ocupa do alguno de los niios.

Comienza mi contrincante copiando ía mitad exacta­
mente, de mi prim er inciso, cuando digo; «En este escrito, 
atribuyo su autor el cólera á la estancación de las aguss 
súcias, procedentes del lavado y de las huertas de la ciu­
dad» (Mahon). Déjase, empero, mi adversario , lodo loque 
sigue al punto y coma que aquí hago, cuando prosigo de 
este modo: «No cabiéndole, por tanto, duda alguna sobre 
la im portación del afecto, ia cual niega rotundam ente, ad­
mitiendo que el desarrollo del mismo depende, á la vez 
que de la dicha causa, de un  QsXailo p a rticu la r (¡lq la atmós­
fera.»

De tal modo creí yo concretar, en mi p rim er párrafo, lo 
sustancial de lo que se deduce naturalm ente, leyeiidoel 
folleto en cuestión.

En cuanto trascribe el articulista dicha p rim era mitad 
de mi párrafo, espresa lo q u e  sin duda no cree  que yo 
pudiera haber entendido al leer los períodos correspon­
dientes de su escrito, y esplica que lo que quería  dar á en­
tender era, á la letra: «Que la desinfección y limpieza de 
los depósitos de las aguas súcias y corrom pidas de los la­
vaderos, le han dado por resultado y en diferentes épocas 
la desaparición del cólera en aquellos puntos y sus contor­
nos, motivo eu que se funda para no dudar que la enfer­
medad que nos ocupa es debida á las em anaciones de las 
sustancias orgánicas en putrefacción; añadiendo después 
que los lugares que en las poblaciones contienen mayor 
cantidad de estas m aterias, son las letr inas, los lavaderos-̂ }' 
sobre todo las cloacas ó alcantarillas y sum ideros, preco­
nizando como medio seguro de poner cotó á esta terrible 
plaga, que de vez en cuando nos devora, la desinfección y 
limpieza, ó mejor la desaparición de aquellos focos ocul­
tos de putrefacción.»

Si en estas líneas, las propias del p rim er párrafo de h 
réplica, no se observa completa dem ostración de que 6* 
autor está convencido de que el cólera se produce única­
mente por la estancación de las aguas súcias, como dijo cu 
mi crítica; si la importación de la pestilencia queda ocul­
ta, quizá para no debatirle , por la supresión  de la inita“ 
do mi prim er inciso, podemos ver aún en las páginas 6 y > 
del folleto, plena prueba de mi aserto, como veremos ape­
nas volvamos á decir que el autor no cree en la importa­
ción, cual puede leerse en el segundo párrafo  de la misma 
página 7 de su trabajo.

Dice el articulista, en efecto, que apenas llegó á Villa- 
Carlos, población próxim a á laciu ilad , previno, en su ca­
lidad de subdelegado, la iimiiidiata limpieza de los sitios en 
donde habia sustancias putrefactas, sin olvidarse de 
lavaderos; y que aquel pueblo se vió libre, como por enea*' 
to, del terrib le  y dova.stailor mal. .\nade, en la propia pa­
gina 7, que no pudiendo d a r con la causa que en la ciu­
dad de Mahon d e b ia ^ o r /« i r ía  obrar, lo mismo que cu 
aquellos contornos, exclamó al fni; «¡Allí! \¡Mecesaria'^<*d 
a llí! ¡E n  estas direcciones se hallan los focos miasmáticos^ 
que ocasionan todos estos trastornos..Ja  «Lo puse eu se­
guida, continúa el Sr. Hernández, en conocimiento de l* 
autoridad, y en efecto, dos grandes depósitos de aguase^' 
d a s  xj jabonosas en estado de putrefacción., situados en le» 
huertas ininedialas y en la misma linea que habia indicado.
estcndiaii sus efluvios......De modo que tan  luego como
quedaron en el estado conveniente , cesóla enfermedad c® 
aquellos punios.»

Díganos el inteligente en nuestra rica  lengua, después 
de leído lodo lo an terior, si es cierto ó no que el auto 
atribuye el cólera á la estancación de las aguas mencio­
nadas; si está ó lio convencido de ello, procediendo priujS' 
ro  por inducción y siguiendo luego el post hoc, al cual cla­
ram ente se inclina, á favor de la lógica de que cree reves­
tidos los hechos que presenta. ¡

Si yo he admiliilo en mi crítica, como es cierto, qn® 
veces el cólera ha podido desarrollarse en c iertas localm '  
des espontáneam ente, al parecer, como en Crimea y A n '  
ca, ha sido para decir a renglón seguido que esto (lo cu^  
por cierto, no puede asegurarse  incondicional y absolu' 
mente) no invalida en modo alguno lo geiieraímanle 
servado, ó sea la im portación del cólera desde el As^j
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cuyo huésped no he visto el traje, pero sí el cuerpo, y más 
de una vez, sintiendo su  gradual aproxim ación, confirm a­
da por la esperiencia. En el mismo párrafo en que yo cs- 
presaba esta idea, anadia que me repugnaba mucho que 
elSr. Hernández atribuyese el cólera de Mahou (frecueu- 
lado puerto y concurrido lazareto, en ocasiones de epide­
mias) esclusivamante á las aguas jabonosas en p u tre ­
facción.

Admito, por parecerine racional, que iguales ó análo­
gas causas producen iguales ó análogos efectos. Si la es­
tación, condiciones telúricas, atmosféricas y meteoroló­
gicas en general concu rren  á producir una constelación ó 

particular (la voz de que se sirve el Sr. Hernández) 
en la capa de a ire  que nos envuelve, esto no se opone en 
manera alguna, ni á la importación., que está para mí fue­
ra de duda; w{d.\genio epicíémico, sello, quid ó cosa es­
pecial, que ni los físicos, ni los anticolagionistas nos han 
descifrado á la presente. Por la propia razón de la posibi­
lidad del desarrollo espontáneo, podría (juizá esplicar á mi 
adversario el desarrollo del cólera en Santo Domingo y  la 
Martinica, países nunca visitados por los fanáticos rom e­
ros de la Meca.

Si el S r. Hernández no admite conmigo ese quid  ó génio 
epidémico, coa el cual formulo mi ignorancia, esplíqueiue 
las causas verdaderas del cólera, que yo confesaba serm e 
desconocida, en el artícu lo  que tuve el honor de dedicar­
le: y entiéndase bien que yo decía; «En ese estado parti­
cular, en ese quid  de la atmósfera, es en donde debe estar 
el origen de la epidemia, cuya causa real no conocemos 
aun.»

•Me increpa el Sr. Hernández porque ando misterioso en 
el tal quid] pero^ por su  parte, pregunta eu la pág. 8 de su 
memoria: «Y si eso es así (el desarrollo del cólera en Asia 
por las sustancias en descomposición, procedentes de las 
prácticas del fanatismo musulmán), ¿por qué inotivoj siem ­
pre que un estado particu lar  de la atm ósfera favorezca su 
desarrollo, iio han de poder dar m aterias do naturaleza 
idéntica á las a rriba  espresadas, ¡guales resultados en d i­
ferentes climas?»

Suponiendo que el Sr. Hernández no haya querido t r a ­
ducir particular  el análogo estadode tem peratura, h u ­
medad, elasticidad, presión y electricidad atm osféricas en 
dos localidades diferentes, porque esto, no lo admito, diré 
cou franqueza, que ese particu la r estado es nuestro  m iste­
rioso quid] pero aun admitien lo que sean para mi coinpe- 
Jidor sinónimas las voces particu lar  y análogo] aun acep- 
1‘indo que siem pre iguales causas prot'luzcan iguales efec- 
ms, nada de esto invalida ni puede destru ir eu un ápice la 
oase de mi creencia, ni la más convincente dem ostración 
analógica destru irá la verdad de la importación epidémica, 
como de molde vendría aquí recordar aquello de los miles 
do picos y azadones del Sr. Arólas, 
escrito mi competidor.

con que em pieza su

. Por otra parte, do ninguna m anera puedo aceptar que 
Jas descomposiciones puraineiile jítfw zcaí de los cuerpos 
Oe la naturaleza, necesiten ser favorecidas per ese estado 
particular d(i la atmósfera, no; han m enester aquellas so- 
'amonte cierto grado de calor y humedad, para (¡uc sus 
partículas se disgreguen hasta la tenuidad gaseosa. Esto 
sucede todos los'"veranos, sin acud ir á más ejemplos, en 
nuestra isla de Puerto-ilico, y sin emliargo la fiebre aina- 

a no se hace epidémica sino cada cinco ó seis años, como 
jndps sabemos. 1 gual ó análoga tem peratura, hum edad, es-
ación y presión tiene la perla del golfo de las Antillas; y 

sabe el Sr. Hernández, (fue en la Habana hay siem pre 
D'ena una ancha fosa para los europeos. ¿Qué habrá afiiií, 

Hernández? Yo por mi pa'-te, ignoro el particu lar quid  
este asunto, lo mismo hablando de esta aiio inalía, que 

, ,*̂ s que observamo.s en el curso, propagación y desapa- 
cion del huésped del Gángos. Vale más confesar ignoraii- 

, que liuscar esplicacionos ódarse  porsatisfechos, clian- 
no hace al caso
I si llegásemos á discutir por estenso la cuestión capi- 
que ituiieo, podida quizá ofrecer á mi digno com profe- 

or más ejemplos, tomados de la peste levantina, ilol tifus 
uropeo, y aun de las iu lennitentes de Valencia y Torlosa, 

lue ya he tenido ocasión de observar.
..Que las con tinuas-lluv ias facililárau el desarrollo  del 
Olera en Crimea y Africa, casi lo sospecho; y <iue esta es 
3vor causa para 'p ropagarle  que las iuinum licias de una 

'udad, las cuales están esparcidas y aun secas por el sol, lo 
ei también, acordándom e de algunos puertos de m ar, en

los cuales he vivido á tem poradas, y  en los que he visto 
poco más ó menos, con cortas escepciones, la inm undicia 
de toda grande población. Cabalmente por esto, por consi­
d e ra r esta menor causa que las continuas lluvias, es por lo 
que creo que las inm undicias jabonosas de Mahon no pu - 
(lieron producir eu este frecuentado puerto  y concurrido 
lazareto el cólera m orbo epidémico: por esto mismo sospe­
cho, que en Crimea y e n  Africa pudo haber quizá desarro ­
llo espontáneo de este mal después de las continuadas llu ­
vias que re inaron  en dichas cam pañas; concurriendo  á 
producir, en unión de otras causas que inlluian sobre to ­
dos los beligerantes, una influencia general nosológica, fá­
cilm ente m udable en epidémica. Aquellas lluvias, aquellos 
miasmas de tantos cadáveres, aquellas malas condiciones 
higiénicas; los relentes, la alteración forzosa en los ali­
mentos, régim en, m oral y costum bres de aquellos m illares 
(le com batientes, no tra ían , probablem ente, esta ni la o tra  
dirección. En aquellas tie rras es posible que no hub iera  
podido exclam ar el Sr. Hernández, como en las cercanías 
de Mahon: i.¡Alli! ¡Necesariamente ahí están los focos del 
trastorno!» Y ahora bien; ¿no sabe el Sr. Hernández que 
algunos profesores que han hecho la cam paña, dicen que 
el cólera fué importado desde España á nuestros divisiones 
de Africa? ¿No ha leido li oído que los cuerpos de ejército 
recien llegados al teatro de la guerra  llevaban la plaga que 
á la sazón devastaba nuestros hospitales del litoral y de la 
plaza de Ceuta? Por ral parto, y  hablando un momento do 
Crimea, d iré á mi digno opositor, que los médicos franceses 
atrihuiaii en su m ayoría d  desarrollo  del cólera eu aque­
llos campamentos, á las nuevas divisiones recien llegadas 
de Francia ó Argelia, como puede verse en tre  otras, en la 
obra de Mr. Cazalas, titulada; M aladics deVarmee d ‘Orient 
París, i SCO.

Al decir mi ilustrado contrincante, que supongo yo 
exagerada su idea (la cual vuelvo á declarar como tal) de 
que (ícnfrente de un monlon de estiércol ó cano de agua 
súcia está la ruina de una/am ilia» , me cita cierto ejemplo 
de tifus contagioso ocurrido eu Mahon, en 1827, y dice 
que no hay m arinero, por ganso que sea fsic), que no esté 
enterado de semejantes desgracias ocurridas á bordo. 
Unicamente d iréa l Sr. Hernández, que yo salo hablaba 
de lo que él hablaba, ó sea del cólera, al declarar exa­
gerada su idea; mas aunque tocando m uy de paso la tra s­
misión del tifus, ¿cómo concibe mi adversario  que el m on­
tón ó el caño, considerados como causas, puedan ponerse, 
á bordo ni en tie rra , en parangón con los efectos del con­
tagio por contacto, por infección, ó por ambos modos, que 
caracteriza el verdadero tifus, el (];ue se trasm ite de unos 
á otros y  despuebla las d u d a  les, y asesina las tripulacio­
nes, los ejércitos y los .que gimen en las cárceles?

No niego yo al Sr. Hernández la gloria que para sí re ­
clama, al (leclararse anticontagionista p u ro ; pero si es­
cribe algo más acerca de esta cuestión, y  yo puedo tener el 
gusto de leerle de nuevo, p rocu raré  dem ostrarle que está 
en u n  e rro r al no concebir en tal asunto un justo  medio 
con cuya indicación no me volverá á tildar de implacable 
coiitagionista en achaque de cólera, como lo ha hecho en 
el antepem iltiino párrafo de su artículo.

En no obrar el aire atmosférico .sino como causa se­
cundaria, cual en su remitido dice el Sr. Hernández, está 
asegurada una de tas bases de aquello del quid  ó de! p a r­
ticu lar consabidos.

Por la misma anomalía de que e! cólera no invade toda 
ó una gran porción de atm ósfera, .sino puntos dados; po r­
que la plaga ataca, siimiUáneamente ó no, á pueblos á ve­
ces diarnelrahnenle o¡uiesto3 en coiidicioii(*s; por el rápido 
increm ento que toina, después de uua tra idora  incubación, 
y por otras cosas <}ue mi opositor sabe y no apunto, tene­
mos .po r/licrza  ([110 confesar nuestra  ignorancia.

Para term inar, d iré al Sr. Hernández, que no hab ién­
dome yo declarailo coutagionista, ni en mi critica, ni en 
este escrito, en la geiiuina acepción del calificativo, dejo 
de contestar á su último jiárrafo, en que habla decordones 
sanitarios, cosa que yo n o b é  traído nunca  á cuento. Le 
añadiré, por último, loque yo di'cia en el fin de mi crítica. 
«Hay alguna otra cosa de más bulto y  muchísimo más p í-  

que todo G,sto (aguas y estiércol) en las m ortíferas 
epidemias del cólera m orbo. Y tanto (>s así, que vemos 
(jue hasta autores y prácticos anti-conlagioiiislas a Imiten 
á teces el contagio en el cólera, en ciertas coniliciones. 
Por este medio, por la infección, ó por ámbos, el cólera .so

I.'
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trasm ite. Su causa, pese á la ilustración y b u en  deseo del 
autor, es aun desconocida.-n

Tácheme, pues, el Sr. H ernández Iluasco de partidario  
de la importación y trasm isiU lidad  de! cólera. Este es mi 
credo, el cual estoy dispuesto á defender con las mal tem ­
pladas arm as de mi insuficiencia, si bien probadas siem­
p re  en la buena lid, que solo cum ple á los que tienen  en 
no m entido aprecio el mayor lu stre  y  decoro de la noble 
ciencia médica.

Madrid 13 de m arzo do 1866.
M ig u e l  d e  l .< P l a t a .

REVISTA CRÍTICA ESPAÑOLA.
Sobre las causas Je  la  tis is  pulm onal y  m edios de c o r ta r  ó d ism inu ir sus 

e s tra g o s .—Incontinencia noc tu rna  y  d iu rn a  do orina; tra tam ien to  
po r m edio do la  belladona y  el alcoholado Je  nuez vóm ica; cu rac ión .— 
E slirpaciim  del cáncer de la m am a en la  m u je r po r la p a s ta  antim o­
n ial oe Canquoíu.

Sobre las causas de ¡a tisis pulmonal y medios de cor­
tar ó disminuir sus estragos.—En el núm. de El Pa­
bellón Médico termina eí Sr. D. Carlos Auban sus ar­
tículos sobre este asunto y de que ya dimos noticia en 
otra Revista.

Los medios, pues, dice el profesor mencionado, de 
evitar el desarrollo de la tisis, los reduciremos á los si­
guientes:

PRESCRIPCIONES PROFILACTICAS.

1 Camlúar ó modificar el temperamento linfático.
2. ‘ Apagar la exaltación de las pasiones; los escesos 

venéreos, el onanismo.
3. ‘ llespirar aires puros, oxigenados.
4. ‘ Impedir los matrimonios entre linfáticos, los que 

estén predispuestos á esta dolencia y los que tengan po­
ca ó demasiada edad.

TRATAMIENTO DE LOS PRIMEROS SINTOMAS.

En el momento que un sugeto se siente acometido de 
cspuieion laríngea, alguna iiomoptisis, tos seca, consun­
ción, enflaquecimiento, etc., debemos aconsejarle el uso 
de carnes asada.s, leches, abrigos de franela interiores, 
vida campestre \ algún revulsivo. Si es de una suscep­
tibilidad nerviosa muy marcada, puede el alcanfor impe­
dir los ímpelii* de sus pasiones.

Las íbrmul .s para un tratamiento racional estarán 
sujetas al cálculo que formemos de las alteraciones san­
guíneas: así es que si predominan los ácidos fosfórico, 
carbónico, láctico, oléico óraargárico, administraremos 
las sales férricas, en cantidad sujeta á la primordial in­
dicación que nos propongamos llenar y la tolerancia in­
dividual nos permita; dando lugar á la formación de los 
glóbulos rojos, albuminatos férricos.

Si ouereinos emplear el tartrato férrico-potásico usa­
remos la sal más solulile y asimilable de todas las pre­
paraciones férricas.

Para oxidar las grasas, colesterina, caseina, etc., 
nos valdremos de los caibonalos ó bi-carbonatos alcali­
nos; el fosfato magnésico le hemos empleado unido á los 
primeros, y no nos ha pesado el haberle usado.

Las safes carbonatadas nos darán más oxígeno lilire, 
más elemento comlmrente para las grasas, y por lo mis­
mo más íilirina y glóbulos sanguíneos, por el aumento 
de los álcalis, evilando de este modo la deposición y 
trasformacion de dichas sustancias en el pulmón, que 
son las que contribuyen á formar los tiiliérculos.

No deberemos temer á una saturación de ácido car­
bónico, porque uniéndose el cscedente con el hidrógeno, 
tan abundante en la sangro de los linfáticos, formará 
nuevas grasas, sin alteración patológica, y que irán a 
aumentar el tejido adiposo.

Los álcalis se combinarán con el oxígeno y apoyarán 
la escitabilidad electro-negativa que su esceso producirá 
en nuestra sangre.

Tanto el oxígeno como el hidrógeno, no proporcio­
nándoles cuerpos afines para su combinación, se uncu, 
y de aquí el esceso de protóxido de hidrógeno, agua, que 
tan evidentemente predomina en los linfáticos.

Los análisis comparativos de.las sangres, entre lin­
fáticos j  sanguíneos, no nos dejan duda de este axioma 
íisiológico.

El oxígeno, pues, es el regulador de nuestra nutri­
ción. Cuantas más combinaciones forme, más repartido 
se hallará en el liquido vital, mejor se verificarán las fun­
ciones asimilativas y menos sobre-oxidacion 'habrá para 
la descomposición iuterst'clal.

Por eso nosotros definimos toda enfermedad: «La 
alteración parcial en el e([uiIibrio de los elementos or­
gánicos;» y la muerte: «la descomposición general dcl 
equilibrio de los mismos.»

—A esto se reduce lo principal del artículo del señor 
A e r a n . Como habrá podiuo verse el Sr. A u b a n , es un 
([iiimiatra enragé, que no encuentra en la tisis más que 
hacer que oxidar, quemar, saturar, etc., etc., á benefi­
cio de carbonatos, fosfatos, álcalis et allia ejiismodi. Nos­
otros, sin embargo de respetar las opiniones del autor 
de las líneas que anteceden, creemos que hay algo más 
que tener en cuenta y que hacer en el tratamiento de la 
tisis, puesto que haciemio todo lo que el Sr. A u b a n  indi­
ca, la enfermedad en cuestión se desenvuelve, avanza en 
su curso fatal y acaba con los enfermos. L a  acción vi­
tal, o llámese como se quiera, desempeña un papel mu­
cho más importante de lo que á algunos les parece en la 
evolución de las enfermedades y en la curación de las 
mismas, cuando esta se consigue. ¡Ojalá fuera e-vacto 
en todas sus partes lo que afirma con tanta fe nuestro 
apreciable compañero, y la tisis pulmonal no arrebataría 
tantas víctimas!... Peroles escusado gastar el tiempo en 
demostrar una cosa que está en la conciencia de to­
dos los prácticos.

Incontinencia nocturna y diurna de orina; tratU' 
ynicnto por rnedio de la belladona y el alcoholado de nu-'i 
vómica; curación.—La Clínica, en su núm. 5, correspon* 
diente al 5 de febrero, publica una historia curiosa, re­
cogida por el Sr. D. B a r t o l o m é  B o b e r t , de Barcelona? 
y que puede reducirse en estrado álo siguiente:

María N., de 20 años de e !ad, vecina de Barcelona, 
soltera, de constitución débil y temperamento nervioso* 
linfático, padeció en su infancia diversas fiebres erupti­
vas. A los trece años se inició el flujo inénstriio con 
fuertes dolores uterinos y lumbares que se iban desvane­
ciendo lentamente al presentarse la lieinorragia. AI poco 
tiempo esta dismenorrea se acompañó de una leucorrea 
no muy abundante. En enero de 1865, sin causa apa­
rente que lo motivara, empezó á notar al despertarse quo 
se habia orinado en la cama sin tener conciencia de 
ello: este fenómeno se repetía casi diariamente en las 
mismas circunstancias. A los tres meses de incontinen­
cia nocturna, presentóse el mismo accidente en diversas 
horas dcl dia.

Fuera de esto, la enferma solo presentaba «cicria 
frecuencia en d  pulso que, sin ser febril, latía con cierta 
frecuencia, aunque con mucha blandura y pequenez.»

La emisión de la orina lio era enteramente continua, 
no rezumaba el líquido sin interrupción, sino que llcgau* 
á acumularse en cierta cantidad en la vejiga. La enfer­
ma no esperimenlaba la necesidad de orinar; solo cuan­
do la orina hahiasalido ya, era cuando lo advertía.

La orina era clara, trasparente, con un color cdr'n 
y en cantidad normal. Los riñones y uréteres no daüû  
señales de sufrimienlo, y la vejiga* «presentaba su>0' 
lúmen normal é insensiliilidad á la presión.» El recon * 
cimiento por medio del tacto y del speculum solo deiun  ̂
tro un estado hiperémico del cuello uterino y de la mu­
cosa vaginal. .

El tratamiento consistió en una dieta nutritiva,

neí
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de fácil digestión; leche de cabra y ejercicio moderado. 
Tres fricciones al dia sobre la región hipogástrica y pii- 
bica con la tintura alcohólica de nuez vómica, y una 
píldora por la mañana, otra por la tarde y la tercera al 
acostarse, compuestas en la forma siguiente:

De estrado de belladona, un grano.
Goma arábiga en polvo, c. s. para hacer tres píldoras 

iguales.
También, dice el Sr. Robeiit, la recomendé inyeccio­

nes vaginales con la infusión de manzanilla.
Dos dias después se iniciaron ya los fenómenos tera­

péuticos, pues las emisiones de orina empezaron á dis­
minuir y á aumentar los intervalos que antes las separa­
ban. Llevé sin embargo, la dósls de la belladona á 7, 8, 
9 y 10 centigramos, como también el número de friccio­
nes con el citado alcoholado.

Entre tanto empezó á dejarse sentir el deseo de ori­
nar durante el dia, y más adelante no faltó tampoco du­
rante el sueño. Temiendo una recidiva, hice que insistie­
ra una larga temporada en la misma medicación, aumen­
tando y disminuyendo alternativamente las dosis, y 
basta la fecha (20 de enero de 1866) no se ha reproduci- 
po el padecimiento.

—El Sr. IloBERT entra en una larga série de conside­
raciones para esplicar el padecimiento en cuestión, y 
admite en la enferma de que se trata mavor fuerza con­
tráctil en el cuerpo de la vejiga, y parálisis «involunta­
ria» de su esfínter; que la afección vexical era idiopáti- 
■•‘a, libre no solo de las contiguas uterinas, que continua­
ron su curso, sino también de las distantes que pudieran 
existir.

No se necesita, en concepto nuestro, admitir una 
eontractilidad mayor en el cuerpo de la vejiga para es- 
dicar el fenómeno; con admitir un estado de debilidad ó 
’arálisis incompleta del esfínter, es fácil darse razón de
0 que sucedía. De todos modos, el caso merece tomarse 
cu consideración, si no por lo raro, por el buen efecto 
que produjo el tratamiento establecido por el Sr. Kobert. 
Lna sola pregunta nos hemos lieclio al leer esta historia, 
y es la siguiente: ¿se habría curado la enferma tan solo 
con el empleo de la nuez vómica? Creemos que sí.

Rstirpacion del cáncer de la inama en la mujer, por la 
pasta antimonial de Caxquoin.—Nuestros lectores lie- 
^co va noticia del procedimiento ideado por ei Sr. Mais- 
soxeuve para la estirpacion de los tumores, y que con­
siste en introducir dicha pasta , en forma de mechas, en

incisiones practicadas con el bisturí al rededor del tu- 
wor con objeto de cauterizar los tejidos adyacentes, y 
Prouucir un círculo eliminilariopara l'avorecr lamuerte ó 
pngrena de los tejidos afectos, quedando reducido el 
ralainienio á la curación de una úlcera más órnenos 

profunda.
Pues bien, nuestro apreciable amigo el. Dr. Caito 

/  'uRTix, según vemos en La Clínica, ha practicado en 
US salas de su cargo en la Facultad de .\leuicina más de 
alorce operaciones de esta especie con resultados bas- 

‘̂ ute satisfactorios.
Como la consistencia de la pasta o rd inaria  no le per­

dían emplearlas bajo la  forma que deseaba, trató  de 
con otros cuerpos para que adquiriese más du- 

njándose, después de varios ensayos, en la  si- 
el nrie, seguí! parece, le fue propuesta por
1 jCvRRAGAN y Guerra, que es quien da cuenta de 

 ̂indicadas observaciones:
De cloruro de antim onio. . . 1 parte.
— id de zinc..........................  2
- -  Harina de trigo................  2
— Sulfato de c a l..................  2

itiva,

y hágase una masa blanda i 
• ina; incorpórense el cloruro de antimoni.. ^

‘̂ '̂ dnse elsuKato de cal paulatinamente, líasta hacer 
nniasa homogénea, que se estiende sobre un cristal.

con agua y la 
antimonio y el de zinc,

cortando después mechas triangulares de varios tamaños, 
desde media á una pulgada de longitud.

Según el Sr. Darragax, las ventajas del uso de las 
mechas sobre el bisturí son las siguientes, en resúmen:

1 .* No producir sensaciones tan doíorosas é into­
lerables.

2.‘ No ocasionar tan fácilmente hemorragias.
No dará lugar á que se inocule el virus canceroso3.*

en las superficies incindidas, y por io tanto hacer menos 
fácil la reproducción de los canceres tratados por esto 
medio.

4.‘ Evitarlasmetasíasisporque,diceelSr. Barragan, 
las mechas favorecen la supuración para que se destru­
yan todos los tejidos afectos, y con ellas se retarda el 
período de incarnacion lo bastante, para tjue hava habido 
completa eliminación del virus morbífico; si se' trata de 
una afección local, y si es diatésica, establecer un agen­
te de estímulo y un aflujo de humores consiguiente, á 
beneficio del cual pueden eliminarse los gérmenes que 
vagan por él organismo.

—Sin prejuzgar las ventajas ó los inconvenientes que 
pueda tener el procedimiento que nos ocupa, porque 
no hemos tenido ocasión de observar ni unas ni otros, 
nos limitamos á indicar que no estamos conformes con 
la esplioacion que se da por el Sr. Barrag.vn del modo 
de eliiiitnarso «los gérmenes que andan vagando por el 
organismo.» Tratándose de una enfermedad diatésica no 
creemos que allí donde se establezca una supuración, un 
centro de fluxión cualquiera, acudan todos los gérmenes 
{usando la palabra que emplea el Sr. Barragan), se eli­
minen y quede el organismo puro y limpio de lodo hu­
mor pecante. La esperiencia está en este punto de acuer­
do con la teoría, y demuestran á todas horas la exactitud 
de nuestra manera de ver y de juzgar en esta materia. 
No queremos terminar sin aplaudir el celo de nuestro 
amigo el Da. Calvo y Martin por ensayar, á la vista y 
para enseñanza de sus discípulos, los mkodos ó proce­
dimientos nuevos propuestos para la curación de cier­
tas enfermedades, muy propia de un catedrático, y 
siempre fecundo en resultados.

Gástelo Serra.

P R EN SA  MÉDICA.

O e los pólipos «le l«i vc^ í^a «le la  orina; por el
G iraldés.

Los pólipos de la regiga son bastante raros; su historia 
es poco conocida, y los documentos que se poseen son de 
época reciente. Es cierto, sin embargo, que en .Morgagni se 
lee un pasaj'e que parece aludir á esta enfermedad; pero no 
hay más que indicaciones ragas, que con dificultadle pue­
den referir  á la descripción de los pólipos.

Warner, en una obra que se titula Cases in sur- 
gery Í173i) ha insertado la observación do dos mujeres, la 
una ae 22 y la otra de 23 años. Ballie, en su atlas de ana­
tomía patológica, publicado en 1790, dice haber visto un 
pólipo de forma irregu lar con prolongaciones múltiple.s, 
que llenaba casi toda la vegiga. En un libro que apareció 
en Berlin en 1800, Walter menciona la liistoria de una 
mujer de 20 años, que tenia pólipos vexicales.

Crosse (182a) ha referido la observación de un niño 
de dos años que tenia un pólipo de la vegiga y que dió 
lugar á un error de diagnóstico, creyendo que era un 
cálculo: habiendo hecho la talla, apare«ió entre los labios 
de la herida un tumor, y creyeron los operadores que 
hablan abierto el recto; murió el niño y en la autopsia se 
encontró una masa poliposa.

Astlet Cooper lia encontrado en una jó re n  lesiones 
análogas; la pieza se halla depositada en el hospital de 
Guy: Birkett é lliLTON han indicado otros dos ejemplos, 
uno en una niña de cinco años y otro en un niño de dos. 
En fin, en 1852, Savory ha publicado la observación do 
otro enfermo tratado en el hospital de San Barthelemy de 
Londres. Puedo verse en el museo de osle hospital la pieza

I
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patológica examinada al microscopio por Paoet. Existen 
seis piezas patológicas de este género; tres en el museo del 
hospital Guy, dos en el del colegio de cirujanos, y una en 
el hospital San Barllielemy.

Una deducción interesante resulta del examen de estas 
nueve  observaciones; y es, que la mayor parte  se refieren 
á niños, y  especialmente á niñas. En casi todos los enfer­
mos sobrevino la muerte después de la operación, y en los 
tres últimos casos se atribuyó á una nefritis purulenta. El 
pronóstico de la afección poliposa de la vegiga es pues 
m uy grave.

Estos tumores están cubiertos de producciones epite­
liales, y  formados de elementos fibro-plásticos, de m ate­
rias adiposas, con infiltración granulo-grasienlas.

En todos los puntos de la vegiga se lian observado los 
pólipos^ pero su sitio de predilección es el cuello del ó r­
gano. Ya son únicos, las más veces en gran número, r e ­
toñan fácilmente; unos son pediculados, otros de base 
ancha. Su consistencia es variable, pero en general son 
blandos y vasculares. Por esta variedad en los síntomas son 
á veces difíciles de reconocer: no solamente puede con­
fundírseles con los tumores cancerosos, con el fungus á 
que separecen  por su aspecto yconsislencia, sino taiñbien 
con un cálculo de la vegiga, como lo prueba el ejemplo 
de Crosse.

El Sr. Giraldés ha tratado recientemente una niña 
con pólipos de la vegiga y de la uretra , formados de un 
tejido conjuntivo, de granulaciones grasicntas, de e lem en­
tos embrio-plásticos de naturaleza sospechosa, y  en (iii, de 
vasos numerosos. Uno de los tumores era pediculado, y  su 
riqueza vascular t a lq u e s e  pa rec íaá  la hiperplasia de las 
papilas de la mucosa uretra l.

En la autopsia se encontraron tumores múltiples cu­
briendo las paredes de la u re tra  y vegiga. Su aspecto, 
consistencia y  la rapidez de su  producción, e ran  los ca­
racteres de los pólipos que se encuentran en el tejido sub ­
mucoso. La masa total era voluminosa, de 7 á 8 centíme­
tros de longitud y 4 ó 5 de latitud; parecía desprenderse de 
los grandes labios, ocultaba completamente la entrada d« 
la vulva y  presentaba en su parte posterior una abertu ra  
que permitía penetrar en la vegiga. La mucosa estaba un 
poco desprendida como en los casos de procidencia del 
recto.

La vegiga estaba m uy hipertrofiada, tenia más de un 
centímetro do espesor, roja, con sufusiones sanguíneas 
numerosas, semejante á la vegiga de los viejos que pade­
cen cistitis crónica.

Además de estas lesiones, había en el riñon gran  can­
tidad do pus, y  placas rojas, sanguinolentas; cuyos fenó­
menos pueden servir para esplioar la muerte.
I le l carácter específico del espectro de los m eta­

les; por el Sr. D iaeon .
El método de análisis fundado por los Sres. Kirculokf 

y Bunsen en la observación de los espectros, ha  dado re­
sultados tan notables, que no puede dudarse de su utili­
dad en las investigaciones químicas. Sin embargo, el p r in ­
cipio en que se apoya, no es cierto sino en circunstancias 
determinadas. Resulta de los esperimenlos de Mitscher-  
Licn, y de mis propias observaciones, que las diversas 
combinaciones de un metal no tienen un e.spectro idéntico.

Se han hecho muchas investigaciones desde la publi­
cación del método de Kirculoff y Bunsen; pero me limi­
taré á citar los trabajos siguientes, que so refieren más es­
pecialmente á la cuestión de espeficidad de los espectros:
estos son los*esperimenlos de Pu'íckkr é IIittorff sobre
los cambios causados en c! espectro dol ázoe y  del azufre 
por grandes variaciones de tensión eléctrica: las modifica­
ciones observadas por Borinson en los espectros eléctri­
cos de las mezclas gaseosas, y sobre todo las investigacio­
nes de SfiTSCHERi.icii sobre ios espectros de los cloruros 
volatilizados en una llama saturada de ácido clorhídrico.

Los cloruros de ciertos metales que se descomponen 
m uy rápidamente en la llama del gas, se volatilizan al 
menos en parle en una  llama clorurada y se hacen por 
consiguiente susceptibles de dar un espectro.

Los e spec tro s  de los c lo ru ro s  o b ten idos  en  es ta  l lam a, 
d ifieren  e n  g e n e ra l  «le los q u e  se  o b s e rv a n  co n  los óxidos 
de los m ism os m eta le s  e n  u n a  llam a ox idante .

El cloruro, el bromuro, el ioduro y el fluoruro de un 
mismo metal, colocados en una llama oxidante, pueden 
dar lugar á la aparición de líneas brillantes cuya posi­

ción es diferente, según la sal examinada. Estas líneas, 
cuya persistencia es m uy variable, están siempre acompa­
ñadas del espectro que se obtiene con el óxido.

Perteneciendo las líneas que aparecen con los cloruros 
á los espectros que caracterizan estas sales volatilizadas 
en una llama clorurada, pueden considerarse las rayas 
nuevas que se presentan con los brom uros, los iodiiros y 
los lluoruros, como formando parte de los espectros que 
producirían estos compuestos en llamas que no reacciona­
ran  sobre ellos. Resulta de aquí, que si fuera posililc 
hacer con estas sales esperimenlos semejantes á los que se 
han hecho con los cloruros, se conocerían para el mismo 
cuerpo simple, el vario por ejemplo, cinco espectros di­
ferentes.

La influencia del cuerpo electro negativo sobre las ra­
diaciones emitidas por una  combinación metálica, no pue­
de ponerse en duda, y  me creo con el derecho de deducir 
con MiTsciiERLicn, que las combinaciones binarias pueden 
tener un espectro propio, diferente del espectro del me­
tal por la disposición y núm ero de líneas que le compo­
nen. En cuanto á los hechos en que se apoya este sabio 
para considerar los espectros de un metal y su óxido como 
idénticos, no me parece que autorizan una conclusión tan 
absoluta. Es, en efecto, difícil admitir, que cuando com­
puestos tan  instables como ios ioduros determ inan la apa­
rición de los espectros particulares, no sea lo mismo, al 
menos en ciertos casos, para los óxidos volatilizados CQ 
una llama que contenga un  esceso de oxígeno.

Las lineas brillantes que aparecen en una  llama oxi­
dante, son bastante características con algunas sales lialoi- 
deas, para poder ser empleadas, al menos en algunos 
casos, pa ra la  investigación de los cuerpos alógenos. .

No dando espectro sensible los cloruros de sóclio y pol3' 
sio cuando son volatilizados en el soplete de cloro-hidró­
geno, las líneas que aparecen en una llama oxidante son 
debidas á la descomposición de estas sales durante su vo­
latilización. Siendo probablemente esta descomposición 
parcial, resulta que para buscar señales de potasio ó de 
sodio, deb :n  ser preferidos los carbonatos ó los sulfaloSj 
á los cloruros.

Los espectros producidos por Kirculoff y  Bunsen con 
los metales alcalino-térreos, son una mezcla' del espectro 
que se obtiene con el óxido en una llama oxidante y el 
se observa con el cloruro en una llama clorurada. Los 
que son atribuidos por .Uitscherlicii á los cloruros, son 
también en parte mezclas de los mismos espectros. Pero, 
en los primeros, domina el espectro del óxido, mientras 
que en tos segundos el del c lo ruro .

Pudiendo dar un metal especies de rayas diferentes 
según las condiciones esperiinentales ó la’ naturaleza ue 
la combinación en la cual está ingerido, no se podrá dar 
un  carácter absoluto especifico á los espectros producidos 
por los Srs. KERCiiLOFPy Bunsen; las líneas brillantes dequ® 
se componen, no pueden por consiguiente ser consideradas 
como características, sino por las circunstancias eii 
han sido observadas.

[Repertoire de Pharmacie.)

T rntainiento específico ilcl coriza .
Todos los días se están discurriendo nuevos medio.s do 

combatir el coriza: no ha mucho el Sr. Luc recomendaba 
las inhalaciones iodadas; ahora el Sr. Baillon recomienda 
en la Gaceta Medica Aq Lyon un nuevo método muy espe- 
dito y cuya aplicación exije, no algunas horas, sino sola' 
mente, algunos minutos.

Con.sisteon pasar más ó menos rápidamente por la na' 
riz un frasco abierto que contenga amoniaco líquido. L» 
rapidez que debe presidir á esta inhalación está encela' 
cion con !a intensidad y el grado de la fleginasia nasal. ■ 
está abolido el olfato, si están cerradas laz narices p®’’ 
tumefacción de la mucosa, y por lo tanto es impo-síbl  ̂ , 
respiración por estos conductos, se mantiene n
la nariz el frasco de álcali volátil hasta que se percibí 
los vapores de este agente, lo cual no tarda en suceder..^ 
obtenido este resultado, se retira el frasco para volverle' 
aplicar algunos minutos después, pero entonces más rap '  
damoiUe.

Repitiendo esta m aniobra operatoria siete ú 
ces, en el espacio de cuatro ó cinco minutos, ha c e s a d o  
oclusión do las narices; vuelve la percepción sensorial ) 
se agota la secreción del moco irritante. No queda en i
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fosas nasales, y esto no siempre, más que algunas costras 
insignificantes debidas á la inílaraacion sustitutiva provo­
cada por las emanaciones del amoniaco.

El Sr. Paillün ha empleado m uchas veces este medio 
en sí mismo, y desde hace doce años le aconseja á sus 
clientes, siempre con éxito completo.

U el UacI ó B ela .
El bael ó bela [(Sffle rnarmelos) viene del Malabar y del 

Coromaiidel; apenas empieza á usarse en Francia, en In ­
glaterra, y ya se le atribuyen propiedades anti-desentéricas 
notables. Los redactores de la farmacopea de la Gran Bre­
taña la han Inducido en su  obra, adoptando el e s t r a d o  
fluido.

Se recoge el fruto antes de su  completa madurez, y  se le 
hace secar. Este fruto es casi redondo, como una naranja  
grande; y su corteza es dura  y leñosa. El Bael llega á E u ­
ropa en rajas secas ó en fragmentos compuestos de por­
ciones de cortezas, de pulpa seca y de semillas adheridas. 
La corteza tiene cerca de línea y  media de espesor, está 
cubierta de una epidermis lisa, oscura, pálida ó grisácea, 
y el interior, así como la pulpa seca, es rojiza, anaranjada 
o rojo cereza. La pulpa húmeda es niucilaginosa.

^\estracto Jluido se prepara con una libra de bael, que 
se macera doce horas en tres pintas (1) de agua destilada; 
se pasa y se macera por segunda y  tercera vez e l r e -  
siduo en tres pintas de agua durante una hora, se espri-  
®eii, se reúnen los tres líquidos, y se evapora hasta la r e ­
ducción á catorce onzas.

Después que está frióse  le añaden dos onzas de espíri­
tu de vino rectificado.

D ela o riiin en  la  neiitnonia; ínvestij^nclonee se-  
uiciólicn»; por el D r. L iiig i nioiitt.

Hé aquí el resúm en de este trabajo: 
l.° Período de exudación.
Disminuye m u c h o  la c a n t id a d  d e  o r in a  s e g re g a d a  e n  

las veinticuatro h o ras .  El c o lo r  es o s c u ro ,  rojizo. El olor  
as normal.

La densidad a u m e n ta  n o ta b le m e n te  de 1.021 á 1.032. 
ís te  aumento, deb ido  á la  p re s e n c ia  de u n a  g r a n  c a n tid ad  
de materiales sólidos, p u e d e  e s p l ic a r  el ad e lgazam ien to  
fluese observa  en  los q u e  p a d e ce n  la n eu in o n ia .

.El sedim ento se  d isu e lv o  fác i lm en te  p o r  el ca lo r  ó la 
agitación; con tiene  ác ido  ú r ic o  y  u r o - e r i t r i n a .

La uro-feina v u ro-xantina  están en proporción n o r­
mal. ^

La urea y  ácido \irico están en mayor proporción. Los 
i*yatos son en general m uy abundantes; los cloruros dis­
minuyen. Los sulfatos están ordinariamente en proporción 
jtoemal, sin embargo, á veces disminuyen; sucede lo con­
trario con los fosfatos.

Existe m u ch a s  v eces  a lb ú m in a  e n  p e q u e ñ a  c a n t id a d .  
Período d e  es tad io .

La orina es poco abundante; su color es rojo“cIaro, su 
Olor normal, el mismo peso específico que en el estadio an- 
teriorj reacción m uy áchla; abandonada la orina por inu- 
Ono tiempo al contacto del aire, permanece ácida en vez de 
"leerse alcalina por la descomposición.

La uro-feina y uro-xantina no cambian; sin embargo, 
®'*m ínta á veces la proporción de esta última.
.U re a  y ácido úrico a u n i ‘litados, uratos en general 

“blindantes; cloruros apenas sensibles; disminución con- 
®'iierablc: sulfato,s y fosfatos normales; albúmina en mayor 
proporción, cuando existe, que en el estadio precedente; 
Xalato de cal, no constante, muy raro.

L Periodo d e  dec linac ión .
. Lii cantidad de orina es mayor que en los períodos p re -  
. 'lentes; su aumento está en proporción de las bebidas 

fieridas; color rojizo, olor alcalino (amoniacal), densidad 
menor que en los otros dos períodos; reacción variable, 
michas veces alcalina, algunas veces ácida; la orina es-  
t*®rjrneiua con facilidad la'descomposicion ácida.
.̂ sedimento b la n q u e c in o ,  fo rm ado  de fosfatos d e  m a g n e -  

. y u ro - f e in a  y  u ro -g la n e in a  n o rm a les ;  u r e a  d is -
muida con la liebre.

^ Acido ijrifio aumentado al principio de este período, 
miiiiiuido después; uratos aumentados; esto indica que

en 1*’ Cada pinta «t|uival« á 931 litroi.

los c loruros están en mayor cantidad y que la fiebre ha 
disminuido; más tarde disminuye su  proporción y  enton­
ces predomina ei urato  de amoniaco.

Se aum entan repentinamente los cloruros, lo cual 
indica el fm de la enfermedad; su  aum ento está en ra ­
zón directa de la reabsorción de las exudaciones puUno- 
nales.

Los sulfatos normales; fosfatos aumentados.
Existo constantemente la uro-erilina, pero á veces 

en corta cantidad: no se encuentra  siempre el oxalato 
de cal.

[Gaceta médica italiana.)

Por la Prensa Médica, F. de Cortejarbna.

P A R T E  OFICIAL.

S 4 ^ I D t D  H IM T A R .
28 de febrero. Promoviendo á prim er ayudante medico 

del prim er batallón del regimiento de infantería de B úr- 
gos, al segundo ayudante médico en el Hospital ini i ta r do 
Madrid, D. Benito López Somoza y  Suarez, por vacante 
que resulta por pase á la isla de Cuba de D. Antonio Pardi­
llas y Martinez.

3 de marzo. En la vacante que ha resultado por sepa­
rarse  dei servicio D. Francisco Manzano, ha  sido nom bra­
do segundo ayudante médico, p r im er supernum erario  de 
la isla de Cuba, D. Luis Márquez y Roca, procedente de las 
últimas oposiciones verificadas en la mencionada isla.

Id. id. Promoviendo á p rim er ayudante farmacéutico 
supernum erario  del ejército de la isla de Cuba, por regre­
so á la Península de D. Vicente Martinez del Amo, al se­
gundo ayudante farmacéutico D. Severo Gómez y Por­
tillo.

V A R IED A D ES-

¡COMISION lucida!

Una docena de veces nos habrá  hablado á estas fechas la 
Correspondencia, de la comisión que se ha dado por nues­
tro gobierno á cierto oficial del ministerio de la G oberna­
ción (á cuyo cargo corren  principalm ente la dirección y 
el manejo de la sanidad) para que pase á estudiar e i iF ran -  
cia la organización de los establecimientos balneanos.

iQue vá á nombrarse al Sr. N. para ir  á Francia a es­
tudiar los baños, de la propia m anera  que estudió no ha 
mucho los cementerios!... ¡Que tal dia saldrá el ür. N.l... 
¡Oue el Sr. N. vá va á salir á desempeñar su  comisión y 
traerse  de paso los restos mortales del poeta Melendez 
Valdés!... iQue ya salió el Sr. N., y ahora si que vamos á 
tener baños minerales bien montadosl... [Que el &r. N. ha 
llegado á Barcelona!... [Que ya está en París el Sr. JN.I... 
¡Oúe el embajador español le ha recibido co.rdialmente y 
le ha convidado á su mesa (podia haberle recibido á pa­
los)!... ¡Que le vá á presentar ú los centros oficiales, para 
que ie suministren cuantos dalos haya menester! .. [Que 
ha tenidoiel Sr. N. la incomparable dicha de tropezar con 
el doctor Rotoureau, persona competentísima en punto a 
hidrología, el cual doctor le ha facilitado gran copia de 
libros, memorias y datos, que serán inay útiles a nuestro  
compatriota para llenar con más facilidad y mejor resu l­
tado su cometido! .

Dígasenos formalmente y e n  razón: ¿no es vergonzoso to­
do esto para el país? ¿Qué idea se formaran de nosotros 
nuestros vecinos los franceses? Creerán que estamos co­
mo en el centro de Africa, ignorantes de lo que en las 
cultas naciones pasa; que ni aun conocimiento^ tenernos 
de la legislación francesa en punto a aguas y baños mine­
rales; que se detienen en el Pirineo los libros franceses, 
V estamos esperando A que el iloctor Rotoureau los pro­
porcione (en cambio de una cruz, que no se hara  aguardar 
mucho tiempo) nada raénos ([ue á un  comisionado especial 
del gobierno español; siendo justam ente ese comisionado 
el director, que digamos, de la sanidad en España, y  por 
ende, la persona que debe suponerse más instruida, mas 
enterada, más conocedora ea  estas cosas.

‘r . \
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¿No se ha notado alguna vez, que es injurioso y  altamen­
te depresivo para nuestra piltria ,ese recurso ideado por al­
gunos altos funcionarios, de irse al estranjero, no bien 
hecho su nombramiento, para  estudiar aquello mismo que 
van á dirigir? ¿No les ha ocurrido nunca, á ellos mismos, la 
obvia consideración de que, no conociendo aquel ramo y 
teniendo que estudiarlo, mejor les corresponde irse á la 
escuela que ponerse á dirigirle? Por lo ménos, aquello que 
ignoren conviene que lo a p r e n d a n d e  la m ane­
ra  más secreta, en vez de sacar el carm in á tas mejillas 
del país, pálido y abatido á consecuencia de tan prolongado 
malestar.

Pues que es preciso, lo diremos; por más que el decirlo 
nos cause dolor m uy agudo.

El comisionado de que vamos hablando, no puede apren­
der cosa alguna aplicable á España, y  estamos asistiendo 
á una de esas farsas administrativas tan comunes en 
nuestra  tie rra  para, hacer que hacemos.

Bajo qué punto de vista van á hacerse esos estudios 
balnearios? ¿Qué pensamiento se propone realizar nuestra  
administración, cada dia tnásdesordenada, principalmente 
en cuanto á la sanidad atañe?

Si se desea conocer la legislación balnearia en el vecino 
imperio; penetrarse de la organización oficial del ramo, de 
lo que toca á la administración en el asunto, no hay  para 
ello necesidad de hacer un  viaje, n i de gastar a rriba  
de 4 ó o francos, ni de apelar al doctor Rotoureau, ni de 
liacer gala de nuestra  ignorancia... ¡De valde, solo por 
prestar ese servicio, hubiéramos podido facilitar nosotros 
algunos libros y  papeles en que se encierran  todos esos 
datosi

Si el objeto fuere (lo cual no creemos, porque tendría 
muchísimo de ridículo) hacer un  estudio hidrológico, un 
estudio facultativo, enterarse  de los medios más modernos 
y  mejores que se emplean para la adininistracipn d é la s  
aguas, etc.; entonces, lo que dicta el buen sentido es 
nom brar uno ó más aventajados médicos directores de 
baños para que desempeñaran esa comisión.

Y si lo que nuestra  administración, ilustrada y  celosa, se 
ha propuesto, fuere, como parece, hacer un  estudio de la 
economía y organización interior de los grandes estableci­
mientos estranjeros, preciso será decirla que se entrega á 
vanos pasatiempos, y  que acredita en el asunto una  asom­
brosa carencia de los más sencillos y vulgares conocimien­
tos administrativos.

¿Qué adelantará, en efecto, nuestra  administración con 
las noticias que el comisionado la recoja? Encontrará este, 
que hay en otros países establecimientos magníficos y  muy 
concurridos; que abundan en ellos las comodidades y todo 
género de'atractivos; y e sd e  suponer que muestre al gobier­
no, en consecuencia, deseos de que  tenga España estable­
cimientos análogos.

Mas, ¿podrá conseguirlo? ¿Podrá hacer algo la adminis­
tración para  dotar á España de establecimientos corno 
aquellos?

¡Facilísimamenle!.. Bastará al efecto: 1 apartar á España 
de este rincón en que plugo á Dios meterla, trasladándola 
al centro de Europa y  cruzándola de buenos y bien servi­
dos ferro-carriles; S ® hacer su clima más suave y  apro­
piado para la estación de ios baños; 3.® adquirir los esta­
blecimientos balnearios que hayan de montarse á la fran­
cesa ó á la alemana, para hacer en ellos las reform as que 
se estimen convenientes, ó lograr que los propietarios se 
presten á invertir enormes capitales sin esperanza de un  
mediano beneficio, tan  solo por el gustazo de l lev a rá  efec­
to las reformas que el comisionado proponga y  el gobierno 
decrete; 4.®, y  en fin, cambiar algún tanto el carácter y las 
costumbres de los españoles, haciéndonos un  poco más in­
dustriosos V tratables.

Sin más que estas pequeñas reformas^ y algunas otras de 
ménos interés que omitimos, pudiera ser que el gobierno 
llegara á obtener algún fruto del celo balneario que en él 
se ha despertado.

Seamos francos: debieran [los gobiernos evitar á todo 
tranco actos como este que nos ocupa; porque les liacen 
poquísimo honor, y  nada favorecen tampoco á la honra  del 
país.

Mientras so han enajenado cuantos establecimientos de 
baños minerales perteneciau al Estado, á las provincias y 
al iiiunicipio; cuando todos son'yadepropiedad particular, 
ha tenido el gobierno la felicísima ocurrencia do hacer es­
tudios de los de otros países, como si estuviera el im ita r­

los en su mano.... ¿Para qué? ¿Acaso intenta obligar á los 
propietarios á ejecutar en sus establecimientos las obras 
que le dicte el capricho? ¿Puede recetar por ventura en 
bolsa ajena,¡ni aun para las cosas de utilidad pública? ¿Cruza 
por su cabeza el pensamiento deesprop iará  los que no quie­
ran  invertir en obras cantidades crecidas, que nunca han de 
reembolsar, para encargarse el Estado de la construcciou 
y  administración de los establecimientos? ¿Trata de amor­
tizar lo que acaba de desamortizarse, y pretende centrali­
zar con tan formal empeño y tan exagerado propósito, quo 
intenta dirigir los establecimientos de propiedad particular?

Pues si lodo esto es imposible, y algunas cosas hasta ab­
surdas; si nada ha de poder hacer n i exigir; si por fuerza 
se han de dejar al interés particu lar los establecimientos 
de baños, ¿qué se propone conseguir de la comisión que 
ha dado para  el estudio de los establecimientos eslrau- 
jeros?

Ese comisionado verá y  adm irará los establecimientos 
que visite; recogerá reglamentos, planos, memorias facul­
tativas, estados de las personas que á ellos han  concurri­
do, noticias de su  órden interior, de los beneficios que 
rinden, etc., etc., etc.; se distraerá; pasará una  temporada 
deliciosa... Pero volverá á España penetrado de un  profiui- 
dodisgusto, al considerar que aquí no podemos, por ahora, 
tener baños como aquellos; y  pensando quizás en proponer 
algún otro estudio análogo, para  volver á pasar otra tempo­
rada fuera de España y apartado de la aridez que es pro­
pia de los espcdiente.s.

No comprendemos las ideas económicas que  preyale- 
cen en las regí mes oficiales, ni están más á nuestro  al­
cáncelas miras de la alta administración.

¡Es ocurrencia peregrina la de enviar un gobierno, que 
no dispone de un establecimiento de baños (por que son 
todos de propiedad particular), un  comisionado especial 
para enterarse  de la organización y  rég im en interior de 
los de las otras naciones!

A ese paso, bien podrá suceder que envíe pronto uno a 
Italia, para enterarse, por ejemplo, del régimen culina­
rio; y forme luego el propósito de obligar á los españoles 
á comer m acarrones dispuestos como se comen eu aquel 
país,..

¡Vamos adelantando pasmosamente en senidad!
M. A.

CUARENTENAS.

En Malta se han  impuesto treinta días de cuarentena a 
las procedencias de Egipto; en Italia no pasa la cuarentena 
que acaba de imponerse de siete días, y en España na 
dispue.sto nuestro gobierno (que ni se arrepiente  ni se en­
mienda) la cuarentena señalada en el art. 33 de la ley, ne- 
cha de la manera que previenen los arts. 20 y  29 de la 
misma. ,

¡Q u é  d i f e r e n c i a  t a n  n o t a b l e  e n t r e  e s t a s  c u a r e n te n a s .
¿Quién acierta y quién yerra?
Presentemos sobre el asunto algunas b reves considera­

ciones.
Malta se salvó el año anterior del cólera, quizás á 

del rigor de sus cuarentenas, y  enamorado ya aquel gobier­
no del régimen con que alcanzara tan buena dicha, pe'"' 
severa en él. ¿Poro no es cscesiva la duración de U cua' 
rentena que ha establecido?

No tanto importa en estos asuntos una cuarentena niuy 
larga, como una cuarentena bien hecha. La menor tr<^' 
gresion puede hacer que penetre el cólera en Malta, facib" 
lando un  argumento, fuerte en la apariencia, á los enon"' 
gos de toda medida coercitiva. Dirán entonces: «Vod lod^® 
ha sucedido en Malta: se volvió allí á los tiempos de 
rigor, como si la civilización no hubiese dado un paso U® 
civilización consiste para algunos eu dejar a cada cual qj'® 
hágalo  que le dé gana, y en permitirle pu b lica ry  difuiw‘̂  
los errores y aberraciones de sueutendiiniento), y,de nada a
sirvió, pues que entró el cólera cuando quiso, como por 
puerta de su casa.» Y cómo el cólera iiabrá de ser cosain^- 
manifiesta, y  la trasgresion susodicha se mantendrá nioj 
oculta, nunca  quedará lugar |á red a rg ü ir ,  diciendo^ Y ’
penetró, es cierto; pero fué debido esto á falta de cuu
y nadie sostiene que u n  sistema cuarentenario  mal 
vado sirva para otra cosa que para ocasionar vej aciones j

red'

niei

molestias. . -g
Creemos, pues, que la cuarentena para  el cólera debí»
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reducirse á diez dias, si la patente es sucia y  no ha 
ocurrido en el viaje n ingún accidente; purgándola en laza­
reto sucio, con descarga del buque y  las debidas operacio­
nes sanitarias en este y  con las mercancías y  equipajes.

Es decir, que en Malta se peca jJdr carta de más.
En Italia, aunque se ha elevado á siete dias la cuaren­

t e n a d e  cinco que se señaló en el convenio 
sanitario de París de 3 de febrero de 1852, convertido en 
ley de aquel reino el 2 de diciembre del mismo año y  pu­
blicado en Francia por decreto el 27 de mayo, es lo cierto 
que no ofrece la menor garantía, principalmente por la 
manera como se ejecuta.

¿Y qué diremos respecto á España, donde en todas las 
cosas nos cabe siempre lo peor? Que la ley, y el gobierno, 
tan esmerado y  puntual en su cumplimiento, se están b u r­
lando del sentido común. Aquí pecamos f  orearla de menos.

¿De qué ha de servir la cuarentena de cinco dias de ob- 
ttnacioyi, que no obliga á descargar los buques, á ningu­
na operación sanitaria, ni aun á desem barcar los pasaje­
ros si prefiriesen mantenerse á bordo? ¿Puede tener virtud 
alguna preservativa el hecho de estarse una nave, más ó 
menos incomunicada en un  puerto, esperando que tras­
curran cinco días para alcanzar la libre plática?

Si en n o m b re  de la s a lu d  p ú b l ic a ,  a m e n a z a d a  m u y  de 
cerca, no d e b ié ra m o s  p e d ir  la r e fo rm a  de u n a  ley  q u e  
bien pud iera  ca li f icarse  e n  es ta  p a r t e  de a b s u rd a ,  p e d i r ía ­
mos la s u p re s ió n  d e  c u a r e n te n a  sem ejan te ,  e a  n o m b re  d e  
la razón u l t r a ja d a .  M. A.

ra debie*'®

REFORMA SANITARIA.

Por todas partes se levantan voces pidiendo la reforma de 
la ley de sanidad vigente. El Ayuntamiento de Málaga, la Di­
putación provincial de la Coruña, los Sres. diputados Chin­
chilla y López Domínguez, diferentes médicos interesados 
cu la conservación de la salud pública, todos los periódicos 
ue medicina , en fin, y muchos diarios políticos, hanheclio 
verque no puedo desatenderse por más tiempo un  asunto 
uc tamaña importancia.

besde antes de publicarse la mencionada ley, cuando se 
estaba discutiendo en las Cortes constituyentes, adverti­
dos ya con repetición los defectos de que adolece; no bien 
publicada, los dió á conocer en parte  el Consejo de Sani­
osa que ella misma creó (del cua! habían  sido eliminados, 
y aicho sea de paso, algunos m uy dignos vocales faculta­
tivos del anterior Consejo), y después se ha pedido su r e -  
■orma incesantemente, por el espresado cuerpo y  por to­
aos los periódicos científicos. Los diferentes ministros de 
0. Gobernación que se han sucedido, han  reconocido, asi­
mismo, la necesidad de esa reforma y tratado en varias 
ticasiones de realizarla.

Sin embargo, la única  reforma urgente es la relativa á 
'3 cuarentena del cólera morbo.

^establézcase una  de siete á diez dias para  la patente sii- 
“'9; elévese esta á quince cuando hayan  acaecido acciden- 
es á bordo; mándese p u rg a r  de&idamente en lazareto 
^cio, descargando el buque y  haciendo el expurgo de las 
mercancías, etc., y  algo se habrán  aumentado con esto las 
probabilidades de preservación.
, Gierto que no basta; que hay necesidad, como complemen- 
0| de buenos lazaretos súcios y de observación, y que de 

P®co servirían estos establecimientos y  las cuarentenas, si 
servicio de sanidad marítima no se organizara conve- 

enteinente; pero algo es algo por de pronto, 
jj , reforma que en Sanidad se necesita, ni puede, ni de- 
fg ‘̂ provisarse. Hay que esperar la terminación de la Con- 

®ncia de Constantinopla, que deberá sum inistrar prove- 
osos datos, y  hay que p repararla  maduramente por per- 

® °'l^en tend idasen¿Iram o.
sin se mete el gobierno á reform ar de pronto la ley, 
á la° provisionalmente y solo en aquellos artículos que 

. cuarentena del cólera se refieren? 
ijQj de esta índole, tan complexas, tan difíciles, 
g¡ hace cualquiera. Requieren muchos conocimientos 
jui-.buco-administrativos, mucha csperiencia, muy buen 
auio^’ ^  f^rande unidad de pensamiento y  de miras en sus 
cñr. ¿inúnde ha de ir  el gobierno á buscar esa suma de 
°Jccunientos especiales?

CQmi que puede hacerse al efecto, es nom brar una 
■)j compuesta de personas entendidas en el ramo, á 

ual podrán se rv ir  de buena base los Sres. Seoanb y

Rubio con los dos delegados en Constantinopla. El pa trio ­
tismo de los dos prim eros les impedirla negarse  á los de­
seos del gobierno. M. A.

CONFERENCIA SANITARIA.

Tomamos de la P atrie  las siguientes noticias:
«Se ha dado cuenta de u n  informe importante enviado 

por la comisión que preside Ahmet Effendí, y  que actual­
mente se halla en liedjaz. En dicho documento se propone, 
según parece, que se establezca activa vigilancia, no 
solamente en el puerto de Djcddah, sino en los de Yambo, 
Moka y Confunda, á los cuales a rr iban  en g ran  núm ero  
peregrinos musulmanes. Estos serán visitados á su llegada 
y á su regreso, y  los que se hallen con síntomas de la 
epidemia serán detenidos en hospitales preparados en las 
inmediaciones do aquellos puntos.

«Este sistema, recom endadoá los Comisarios turcos, ha 
sido estudiado sobre el terreno, y so ha reconocido que es 
practicable. E n  cuanto á las disposiciones que hayan de 
adoptarse en la Meca y  en Medina, ofrecerá su  ejecución 
grandes dificultades, por la oposición del Imán Feisal- 
Ibd-Soound, Jefe de los Mohabilas, el cual cuenta con gran 
poder en aquella parte  de Arabia, donde el fanatismo 
iguala á la crueldad.

«La lectura del informe remitido por los comisionados 
de liedjaz se .verificó el 2 del corriente mes. Al día si­
guiente, la subcomisión nombradafpara examinar el p ro ­
yecto francés presentado por e ID r .  Fauvel, y que ante­
riormente habla sido tomado en consideración, emitió su 
dictámcu, pidiendo que se adopte la prim era |parte de las 
proposiciones francesas: el Doctor Naranzi, Secretario ge­
neral del Consejo Supremo de Medicina de Constantinopla, 
manifestó su  adhesión en nom bre de la Puerta, y  el dic- 
támen fué ap robado . Este consiste en que  tan pronto como 
se desarrolle el cólera en las ciudades de la Meca y Medina 
se prohibirá á los peregrinos m usulm anes que se dirijan á 
sus llegares atravesando el Egipt o.

«Grande es la importancia de esta medida, pues que 
por Egipto se comunica Europa con la Arabia, y p re se r ­
var á Egipto equivale á p reservar á Europa: falta sin  em­
bargo la sanción superior, porque se ha decidido que sea 
la Puerta la que mande ejecutar la disposición.

«La Conferencia deliberará también acerca de los regla­
mentos cuarentenarios y  demás medidas preventivas, so­
bre  las cuales la subcomisión encargada de estos puntos 
ha terminado su  trabajo.»

El mismo periódico.ha dicho después, que á la iniciativa 
de Francia (¡alabanza.propial) se deben algunas importan­
tes medidas que acaban de adoptarse en Oriente, en tre  las 
cuales merecen enum erarse  las adoptadas por el Gobierno 
egipcio para  la ejecución do un  reglamento recientemente 
formado por la Intendencia general sanitaria de Alejandría. 
En su v ir tud  se han  establecido lazaretos en aquella ciu­
dad, en Agiami, Aboukir, Brulos, Uosetto, Daraicta, Port- 
Laid, E l-A rich , Suez, Kosseir, Souakin y Massouah, los 
cuales  se bailan sujetos á ia vigilancia de una comisión 
sanitaria. En Alejandría se ha organizado un  Consejo ge­
neral de Sanidad, de que forman parle delegados de los 
ocho Cónsules generales de Francia, Inglaterra, Austria, 
España, Grecia, Italia, Prusia y  Rusia, asistiendo á las se­
siones con voto consultivo el Médico sanitario del Gobier­
no francés.

En dicho Consejo se discuten y  resuelven las cuestio­
nes referentes á la salud pública del país, y las in terna­
cionales con tal motivo suscitadas.
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Después do dar oslas noticias añade;
aOrganizada, pues, de esta manera la Tigilancia, no so­

lamente en las ciudades situadas en el interior de Egipto, 
sino en los puertos del iMediterráneo y del Mar Rojo, es de 
esperar que no se reproduzcan los hechos del año ante­
rior, y  que si los peregrinos de la Meca volviesen con gér­
menes epidémicos, serán detenidos en el litoral y  no pe­
ne tra rán  en Egipto ni en Europa.»

¡La artim aña está conocida, y también prevista! \Mucho 
mucho hacer que hacemos, para acallar los cla­

mores de los pueblos y  desvaneceré) recelo conque  miran 
la libertad en que se deja al comercio marítimo!

Desde luego podrá conocer el más topo, el ün que la 
conferencia de Constantinopla estaba destinada á llenar y 
el resultado que de ella se obtendrá.

1 El cólera, con todos esos lazaretos (destinados á desva­
necer recelos) tendrá como antes\.. Hemos dicho mal: ven­
drá  con facilidad mayor que antes, como cada nación no 
adopte por sí las debidas precauciones.

En la sesión que celebró ei i.° del corriente el Congreso 
sanitario reunido en Constantinopla, el representante de 
T urqu ía  manifestó que no podía aceptar su gobierno la 
incomunicación, que en la anterior sesión se había pro­
puesto, de los puertos de Arabia y el litoral de Egipto en el 
caso de desarrollarse el cólera en las caravanas... ¡Adiós 
Conferencia!

Consignemos ahora, para que sean de todos conocidos, 
los nombres de los delegados que componen la Conferen­
cia, según ios publica la Gazette Medicaie d ‘Orient que 
corresponde al pasado mes de febrero.

ArsTRiA. M. de W etchera, consejero de la In te rnun- 
ciatura imperial, y el Dr. Sotto.

España. D. Antonio María Segovia, cónsul general y 
encargado de Negocios, y el Dr. Monlau.

Francia, El Conde Lellcmand, ministro plenipotencia­
rio, y el Dr. Fauvol.

Gran Bretaña. El honorable W. Sluarl, secretario de 
la Legación y los Doctores Goodeve y Dickson.

Grecia. M. Y. Kalergi, secretario de Legación, y  el 
doctor Paspati.

Italia. Sr. Vernni, prim er dragomán de la Legación, 
y  los doctores Bosi y  Salvatori.

Persia. Malcom Khan, consejero de Legación y  el doc­
tor Sawas.

Portugal. El caballero Pinto de Sobral, encargado de 
negocios, y el ^Dr. Gomes.

1’rusia. M. de Krauser, secretario de Legación, y  el 
doctor Mühlig. ,

Rusia. Los doctores Pelikan, Sentz y Bykoff.
Suecia. M. Slernersen, secretario de Legación; y el 

doctor llübsch.
Turquía. Salih Effendi, director de la escuela de Me­

dicina y el doctor Bartoletti.
tí.E . Salih Effendi fue nom brado presidente ye l doctor 

Naranzi (que no ligura como delegado) secretario. La Ru­
sia ha enviado tres delegados, lodos médicos; la Ingla­
terra , é Italia, dos médicos cada una, y un diplomático;
Turquía, en fin, dos médicos. M. A.

¿DSQUE TANDEM...?

1'Iiií;o una vez á la D irere iun  de sanidad (que es toda u n a  D irección 
desdo que se ap arló  de la henelicenria , p a ra  tom ar ere; es y o sten tar gi- 
gaiito í U8 proporcioiics; lia-.er u n a  hom brada, oslciitam lo inusitado celo,

en este  pais donde lodo va ó la d obla; y pegó m ollina contra  los médicos 
de M urv iedro , po r si se negaron ó no se negaron, en esta  ó en la otri 

form a, á  a> islir unos co léricos que no tenían  obligación maldita de 
asis tir.

Poco m ás adelan te , a rrem etió  con unos pobres m édicos de partido, y 
como tales asendereados y tullidas de b regar toda su  v ida  con enfermos 
y sanos, p a ra  sa tisfacer la  ineludib le  (¡ineluctable q u e  d iría  algunol) ne‘ 
cesidad de comer.

No conten ta  con esto , acechaba la  ocasión de sen ta r las costaras i 
cu a lq u ie r o tro  individuo de esa raza  poco menos que m ald ita , cuya ora- 
pación es la  de dulcificar a lg u n a  cosa las de d ichas hum anas; y no solí 
ven ia  á  las man^'S tan  pron to  como á  su  deseo cum plía .

¡Preciso e ra  a c re d ita r  q u e  la  D irección flam ante sirve  para algo, 
y  que se h a lla  desem peñada po r g en te  que lo entiende) ¿Cómo conse­
guirlo?

P e ro , h é  aq u í que llega  el tiem po en q u e se  pub lica  la consueludioa- 
r ía  lis ta  de los dii ectores de baños m inerales, con espresinn de las demás 
c ircu n stan c ias  que se requ ieren  p a ra  que los m édicos y los enfermos 
tengan  los conocim ientos p recisos á fin de u sa r  acertadam ente de las 
ag u as en la  tem porada que se ap rox im a, y . . .  ¡allí fué Troya!!

«A hora harem os en tender á  estos bergan tes de galenos en miniatura, 
que m urm uran  sobre si sabem os ó no sabemos de sanidad, que nos sobran 
conocim ientos en e l ram o, y que no nos fa ltan  bríos p a ra  ponerles h 
ceniza en la fren te  y enseñarles cu án tas  son l íe te .. .»  A si hubo decir la 
D irección p a ra  sus aden tros.

¡Dicho y hecho! |Z « ,  zásl... ¡De dos p lum adas, y sin pensarlo más 
tiem po que el que necesita  p a ra  persignarse  un c u ra  loco, so redacta 
una rea l ó rden  sacando á  la  vergüenza unos cuantos d irectores de boóM- 
cu y as m em orias no hab ían  llegado por d iversas causas á  la  Dirección, ¡í 
a lg u n a  que no se  batiia e scrito  por la  fue rte  é incontestable  razón de qua 
nunca  han  servido ta les m em orias p a ra  cosa m aldita .

L as consecuencias y a  las estam os presenciando. E n  los anteriores 
núm eros baii v isto  los lectores ciertos com unicados de alguna dehs 
v ictim as de la  sabiduría y cela san ila rios re inan tes.

¡Que íe  vengan los niediquilos con brom as, llam ando á  la Direcciw 
lega y diciendo o tras  cosas po r el estilo! Do cuatro  trasquilones va á d^ 
ja r le s  hecho el cerquillo , si no lom an e l silencio como recurso , óenton*" 
(que esto  se ria  mejor) un him no de alabanzas p a ra  que el ministro 
en tu s iasm e  en v i : ta  del buen  resultado que va dando su  obra.

S i S . E . sup iera  que esas m em orias anuales de baños no br> 
servido nunca  p a ra  nada; que desde 1847 tan  solo una vez-han sidojoi’ 
gadas po r el E ousejode san idad , á  quien em pezaron á rem itirse; q ue«^  
corporación, ni aún  es apropósilo  p a ra  inform ar sobre e llas en lo 
tengan de cienlilicas; que ta les como se re d ac tan , sin sujeción á reg'*’ 
uniform es y sin su m in is tra r  el propio órden de dalos, p a ra  muy 
pueden se rv ir , y ü llim am enle , q u e  jam ás se han  echado de menos 1« 
que de ja ran  de re m itirse , ni esto  . ño se h u b ie ra  advertido  la  Dh® 
algunas á  no hab er ocurrido  ese alarde de esladülica do bañistas 
h iieada po r p r im e ra  vez, es bien cierto  q u e s e  hubiera guardado de p®* 
n c r  su  firm a a l p ié  de la  c itada  rea l órden.

H a c e r cosas como esta , en un ram o en que lodo e s tá  por hacer, ^  
peor que no h a c e r  nada. ¡E s in c u rr ir  en puerilidades que honran 
simo á  la  adm inistración! M- A-

CRONICA.

Egfado saiiilnrio  de ^ladrid.—Entre
fríos, con v ientos duros y m ás ó m enos frecuentes del 1 .“ y 4-° 
le , se paso ia  penúltim a sem ana del co rrien te  m es. E l  termómeim 
cu ió  sosteniéndose con co rta  d iferencia á  la m ism a a ltu ra ; el baré¡"
ascendió a lgo  en la colum na, pero oscilando con frecuencia e n tre n  . 

...........................  ‘ * • * • ’ lluviosa }riab le  y la lluv ia ; y la a tm ósfera  m ás ó m enos a n u b arrad a , 
con rá fagas y celageria . .ftc-

Debido sin (luda a l a s  v icisitudes atm osféricas re inan tes, 
ciones que predom inaron, m as bien fueron prop ias del 
de la p rim avera  que estam os a travesando . A si es, que hubo 
lencias de Índole c a ta rra l, como liebres de esta  especie, coriza®’ 
o íla lm ias, ca tarro s de todas especies y ang inas lonsilnrcs. 
se igualm ente  m uchos reum as a r lr i l i to s  y m uscu lares con o sin  ̂
dolores podágricus y nerviosos, p leurod in ias, lum bagos, ^
ñas ca len tu ra s  gástricas  é in te rm iten tes  cotid ianas ó de i'P® . ‘L  ie«- 
han v isto  a lgunas pleure.-ias y pulm oiiias, las que do han  dejado o ^  
cer‘6 bien, cuando se h a  apelado con tiem po y so han adminis"®“ p. 
la debida opoiTunidad los m edicam entos que aconseja la  ¿«¡¿1
tán  sancionado» po r una sana  y an tig u a  p rác tica . E n tre  lo» exau
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febriles predominaron las-v irue las y  el saram pión . P o r  ú ltim o, puede 
isígurarseque ni en la población, ni en el H ospital genera l, hay  en fer- 
merfad alguna de c a rá c te r  epidém ico ni contagioso, lo cual debe tran q u ili-  
rará los meticulosos.

Las defunciones fueron m e n o 'n u m e ro sa s  que en e l últim o sep ten a­
rio, é pesar de un tem por ti tan  du ro  y seguido como el que está  reinando 
(D lodo lo que va de m arzo.

CoiKlucordoioit.—Ijc lia  fshio c o n c e d id a  1a  cru z
di San 4!auricio, por S . .M. el rey  de I ta lia , a l célebre I ) r .  1). E varisto  
Cbiosone, médico que La sido 18 años en el hosp ita l de P arm ato rc  de 
Genova.

Su grande y m erecido créd ito  en m ateria  de operaciones le colocan 
ilDivel en Italia, de S e la to o  en F ra n c ia .

IjO u lcrecc .—l .a  A ca d c iiiin  d e  l l e d ic in a  d e  l*<a-
ris se ha ocupado en estas sesiones de h o n ra r  la m em oria del ilu s tre  
llr. Malgaigne, una de las celebridades q u irú rg icas  de la  F 'runcia.

Fenóm eno.—L iceiiios en  e l  oC orreo d e l H a v re»
siguiente, que no deja d e  se r ra ro ; «Como el raes de febrero de 186G 
ba habido otro en la  h isto ria  del m undo. S u  singu laridad  lia consistido 
la carencia de luna llena , cau -a  por la  cual tuvo  enero  dos, y  m arzo 

N r á  otras dns E l h a b e r m ostrado la  luna  su faz en tera  a lgunas horas 
aaiesdc principiarse el mes, y el v o lv e rá  a p a rc ce rd en u e v o  a lgunas ho- 
ns después de concluirse, es un fenómeno sum am eiilo ra ro  en la  n a lu ra - 
Ifia. Pero, ¿adivinariais, queridos lec tores, h a s ta  qué punto es ra ro  este 
ífoniecimiento? S egu ram en te  q u e  no. No ba sucedido cosa igual desde que 
ôsotTos nacisteis, ni desde la  luvencioii de la  im pren ta, ni desde la de 

“  pólvora, ni desde C árlo  .Magno, ni desde la e ra  c ris tiana , ni desde 
I® «ida de A dán, ni desdo el p rincip io  del m undo. Y lo que es m ás 
fho todavía, según las cóm putos de los astrónom os, este fenómeno no 
^reproducirá hasta  pasados dos m illoues y m edio de años.»

c)$ ciirioMo!—U a a lu iiiiio  d e  la  fE.«¡euela de  
f?^lKíi)¡ícs,i según dice c ierto  periódico (¿d inde e s ta rá  la escuela de p rac- 
'■' '̂ites?) se ha metido nada m enos que á e sc rib ir  de sícrectones, y co- 
"¡‘fiza enseñando á los suyos lo que es secreción, sin tem er que alguno , 
*ll«rla palabrilla y no en tendiéndola, exclam e; « ic s a te  m u e rd a !« lló  
•qn I;i definición;

entiende po r secreción en gen era l la confcccwn de un liquido, cu- 
Y"!pálmales se sacan de la  sangre.' A quí tenem os que secreción es un 
|'*i"'Due, especie de conserva, cuyos m ateria les se sacan de la  sangre , 
‘vue sabe eso mozo lo que es confeciion, ni lo que es «crecion , ni lo que 
estmjrr? ¿Para qué necesitan  los p ractican tes saber una pa lab ra  de 
‘Mreciones?
. íl^íen liecU o!—E n  v U ta  d e  <|ug en  F r a n c ia  se

*'|een observando con m ucho rig o r las disposiciones p rev en tiv a i contra  
“  bfus del ganado vacuno, se  ha recordado á  los gobernadores de nues- 
«s provincias el pu n tu a l cum plim iento de la  rea l orden c ircu la r de lü  
* febrero últim o, .á re se rv a  de a d o p ta r a lgunas o tras resoluciones que 

*e estimen convenientes.
L'n h a llu z^ o  c u r io s o .— 1%'uestros d e le g a d o s  en

^súintinopla p a ra  a s is tir  á  la  Conferencia san ita ria  in te n ia d o n a l, se 
“ b encontrado con que so está  publicando  a lli un periódico is ra e lita  en 
“ Rellano anticuado, con p a rle  de po rtugués y algo de b á rb aro ., l lé a q u i  

del Jornal israeíiíu , copiado lite ra lm en te  de su núm ero de 28

. 'Los siñores A . M . ?egov ia  y el doctor P . F .  M onlau, m andados por 
pberno español por re p re se n ta r  4a E spaña en la  conferencia san ita ria  
heiiacional, los cuales señores son alabados en cencia: y l ite ra tu ra s ,

i, h darles deta lles sobre la com unita israe lita  española  que se 
j f ?  Turquía. Am bos ellos tuvieron g ran  p lacer de ve r en el Itósforo

estrilo  en su  lengua , después de cu a tro  sécelos que pasaron 
jb^Sraiide infortuna. L a  redacción del Jornal Jsradila so honora m ucho 
^ entro sus honorables abonados á estos dos sabios, con sus 

promesas de abonar á  las g randes adm iiiistraciunes de E spaña.»
o e lo sa :—C on  un  c e lo  q u e  n o  p otlc- 

de ap laud ir, h a  dirig ido  el gobernador do N av a rra  una cir- 
j * ! 'b  les alcaldes, p rev in iéndoles que rum pán los convenios que pue- 
q u jb b er celebrado los ayu iilam ien lüs con barbero s ii o tras  personas 
^  carezcan do autorización para  e je rce r la c iru jia  m enor, y provean
j, l Y^btes en quienes ex is te  el derecho de p re s ta r  ese servicio. Fisio

^ conveniente. J)e l propio modo deben e v ita r  las au to rida- 
t j ’ ^ e la n  á e je rce r funciones de m édico ni de c iru jano  ios que 
jfljjl^ '̂* fifi legitim a au to rizac ión . C íñase cada cual á  los lim ites de su

o c u r re n c ia !—ü u c s lr o  a p r o o la h 'e  c o -
(j, ® flfvitía (¡leiiódico que según hemos dicho ha empezado á pubii- 

. fiiifiho, anexo a l Keo od l’uis), habiaiiüo de la i irc u ia r  de la•■•''’-n'), oiiCAU u¡ JAI/ u i .  j uiai, uuui.i.iuu u., .u ...w uuii u« .u
te la íiiiiidad, in tc r la  en nuestro  ni m ero de 11 del co rrien te , ha- 
.(nj.í'Pbiente p reg u n la  y dá enseguida  la oporluna lespueslii; «¿A qué 
'*sos ri * oniiará en la L iiccc io ii de sanidaii ia redacción de
•(j( i’ “fcfinieniosv A ionse jan ios aJ !?r. J liic c lo r  se valga en lo sucesivo 
‘‘fin .^f'^f^'fiosque h ay a  en su  dcpnrlam enlo , poique si no hay m uchos. 
•iii(rj“ ' ““ ¡bio muy buenos. K1 S r . Oomez de la A iata, por ejem plo, pu- 
•iiu, . “ “ filia rle  en estos casos con sus conocimicnlos y rl csli/o efii/aníc de 

. « 'n í a í . . „  ¡Kn eíectol
uiciiicrin de un nicdioo.—En

perpti dcl i aiii d is  se ba te leb iad u  una reun ión , con el objeto de 
lcva,i, m em oria de los hijos ilu s tre s  de aquella  v illa , y se m ordo 
(hli,.,.„¡®''Ifis i'i-sas loiisisloriiiliis un moHumenlo á la m em oria del 

"‘tumo médico b .  1-ólix Ja n e r,

a n ^ l o -DesdicliaH.— Anuncian los p ‘riód icos
am erican '’s que se h a  presentado en (m ba una epizootia en los an im ales 
de la raza bovina. ¿.Será la m ism a que hace tantos estrag o s en la G ran  
B re tañ a , o so rá  la g l  ^sopeda que tan  com ún es, ó cu a lq u ie ra  otra?

¡Todo «e esp ió la!—C ícrío m ódico esp ecia lista ,
que puebla d iariam ente  con su s anuncios la ú ltim a plana de a lgunos pe­
riódicos. dice en uno de ellos que »va á soraeler á  ia  deliberación do la  
A cadem ia su  .nuevo y últim o descubrim iento- ► ¡E st > se llam a sacar p a r ­
tido de todo! ¡H asta  la  A cadem ia de m edicina es u tilizada, s iq u iera  solo 
sea  en el 'n o m b re , por cualqu ie ra  que fiiije el propósito de re v e la rla  los 
arcanos dem asiado paten tes de su  especial ciencial

Huevo subdelegado.—El Or. II. H arcelian o  G ó­
mez Farao , c iru jan o  de núm ero de la  beneficencia p rov incial, h a  sido 
nom brado ísubdelegado de m edicina y c iru jia  del d istrito  do la  A udiencia 
de esta  có rte .

Eli iiistriim cnto óptico.—Tcaha de prcsciitar.se
á la A cadem ia de ciencias de P a r ís  un in stru m en to , á  cuyo favor puedo 
uno m ismo hacer la esploracion  de sus ojos. B asta  ¡iplicarle á  uno de es­
tos y m ira r  a l cielo, p a ra  ver si h a  ocurrido  a lg u n a  m odificación en la 
e s tru c tu ra  do ia  co rnea , del iris  ó do los m edios re fringen tes.

H cfuncion .—L a m uerte, incansab le  en su tr is­
tís im a faena, acaba de a rre b a ta r  al l)r . P a rc liappe , q u e  llevaba algunos 
años padeciendo de u n a  afección o rgán ica  del estóm ago. Pocos h ab rá  
que no conozcan a lgunas producciones de este  m édico francés, y  no lo 
lu y a n  adm irado en e llas; sobre todo la que lleva por titu lo  Des principes 
á .wuivre dans la fondation el les construction des asiles d'alienes.— Esto 
distinguido m édico v ita lis ta , no b a  perm itido q u e  so pronuncie d iscurso  
a lguno sobre su  tum ba.

¡Taya una pregunta!—Ho sabemoM la esten sion
ni la im portaac ia  de la sigu ien te  p regun ta  hecha  por la Revista de Cien­
cias Miicas do Cádiz; pero conviene rep ro d u c irla , p;ira que se averigúe 
lo que h ay a  en el asun to . «¿Hay en la F a c u ltad  de m edicina do Cádiz, 
D ecano ó iio lo hay? Si el quo de derecho lo es, y m erece nuoslros m ás 
sinceros a fé e lo s  puede v is ita r h a s ta  la  una do la m aiirugada (calle A n ­
cha, núin. 27 , po r m ás señas) y no puede, sin em bargo, d ir ig ir  la F a c u l­
tad , ni esp licur su  cá ted ra  de anato in ia , quo pida su  jubilación  ó que sea 
D ecano. E n  las ac tu a le s  c ircunstanc ias , la s  d irecciones in te rin as  son in- 
siilicientes: asi pues, S r . H éctor, quo cada cu a l cum pla  con su  com etido , 
ó no cobre el sueldo de u n a  activ idud  ficticia.»

En eu ieg ia l de m crito.—El co leg io  de m in is­
tran tes y  p ractican tes de S ev illa , h a  nom brado colegial do m érito  a l d o c ­
to r  (¿do donde-.') López de la  V ega, l ió  aqu i uii honor quo ,no puedo cali­
ficarse de inmerecido.

uu hay cierto?—IBan dicho unos que en
A lej.indi'ia  hab ían  ocurrido  IG casos de có le ra , do donde podía inferirso 
quo este  año  nos liucian el propio obsequio que el a n te r io r  los m usulm a­
nes que váii á  M edina y ii la  .>leca á  a d o ra r  e l zancarrón de Mahoma; 
pero  el cónsu l frunces, á  quien p regun tó  corriendo  su  gobierno sobre el 
asunto , ha respondido que solam ente se hab ía  p resen tado  un ca.so, F o r 
ah í se empieza, aunque es verdad quo una go londrina  no hace  v e ran o .— 
ignoram os cu a l h ab rá  sido la respuesta  del cónsu l español; porque  iio b a  
de haber sido nueslr.i gobierno tan ind iferen te  q u e  no se haya  cuidado de 
hace r las oportunas indagaciones.

H ouihram ieuto acertado.—P a ra  reem plazar al
S r . i ’u rchappe , ten ia  e l G obierno francés que nom brar un inspector g e ­
n era l de los asilos do eiiagonados y dcl serv icio  san ita rio  de las prisio ­
nes; y  en efecto , h a  nom biado al I j r .  H ousselin , m ódico en C harenlon y 
dotado do los conocim ientos especiulci que se requ ie ren . S i en E spaña  
tuv iéram os tales inspectores, y Iiubieiu  ocu rrido  un hecho seoicjan lc , es 
loprubublo  que se hu b iera  nom brado un háb il operador, un d iestro  coma­
drón, ó un m edico que ca rec ie ra  do t  ido estud io  especial. ¿No estam os 
viendo nom brar d iunum eiile , basta  para  cuerpos consultivos, personas es- 
Irañas á  aifuel órdeii de conocimientos? Sorpi-e.<a nos h a  tau sa d o  q u e  re ­
presen te  á la  E spaña  eii Conslanliiiopla el D r. M ooluii, y m ás de una vez 
temimos que el gobierno env iara  un c iru jan o , un ocu lista  ó algún m é- 
dii'o que cu su  vida se hu b iera  acordado do la  san idad  ni do la higíeno 
pública.

P erfectam en te  d icho.—U esp u es de copiar n u es­
tro  ap rec iab le  co lega La Suberunía Nacional lo que h a  dicho La é 'o rreí- 
pundencia ú propósito del viaje de un oficial de G obernación á  F 'ran iia , 
pu ra  e s tu d ia r  los eslubleciniíenlos de baños m inerales, y de su  encuentro  
con un m edico iriiiicés quo le ha su in in istrudo  unos cuantos papeles (pro- 
hablem eiile , y esto  no 1 < dice La So'.eranía, en cam bio de una tru c e c ila ) , 
añade las sig u ien tes  consideraciones, que pueden p asa r por variaciones 
sobre el propio tem a  de nuestro  p rim er a rticu lo  de la sección do « farie» 
dudes.'

• Fós indudable, p a ra  c u a lq u ie ra  que tenga  la m ás insignificante idea 
de los establcoim ienlos de hunos y aguas iiiincraics, que el estudio de es­
tos es m as bien cienlifico que  adm in istrativo , ó si se qu iere , científico ad- 
niinistmlivü á la vez, dando la p referencia  á  la  p a rte  científica po r s e r  la  
esencial; em pero y a  que La Correspondencia, periódico que lodo lo a r r e ­
g la  á su  m anera , Inue  de una plum ada que la comisión del S r .  Lloi ctile 
sea puram eiitc  udn iin islra iiva , séaiios licito a d v e r tir  que en este  caso pa­
ra  nada abso lu lam cn io  necesitaba  este señ o r de la  cooperación delcnícn- 
dido y compelenlidnio facultulivo cstruujcro J t r .  B o tu rca u .

•Loiivenzaso La turre pondenda de que al e sc rib ir su  m alhadado 
sue lto , no solo h a  corroborado cuanto dijim os acerca  de la lalia  de ap ti­
tud  é  idoneidad del S r . L ló ren le  p a ra  desem pcíiar eon acierto  su  com etí-
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do. sino que .il presen tárnoslo  acom pañado de ese ronipetentfsimo facu lta ­
tivo e s lra n je r  i, ofende gravem ente á  la  colectividad de la  c lase  médico- 
fa rm acéu tica  españo la , tan to  m ás, cuan to  que al ,Sr. L lóren te  lo consta  
que en su  pá tria  ex is ten  m uchos dignísim os individuos de 1 1 clase m édi- 
«o-farm ai éu tica  tan  com petentes en la m ateria  como el docíor estran jero  
q u e  con tan to  énfasis nos p resen ta  La <7orrfíj)ontí«ncia.»

K E M I T I » 0 .

S r . D irecto r de E l S iglo M édico .
M uy señor mió y  do toda m i consideración: Como su sc rito r  antiguo  

de su  periódico, que tan  dignam eníe d irije , in teresándose por in clase 
m édica y  esclareciendo la  verdad , m e tomo la  confianza de decirle  so s ir ­
v a  in se r ta r  lo que á coalinuacion com unico 4  V .,  po r c reerlo  de in te rés 
gen era l á  la clase 4  q u e  pertenezco, 4 lo que q u ed ará  siem pre  ag radeci­
do su  afectísim o am igo y com profesor Q . B, S . M.

M aruxo  A ntonio Calvo t  N ovoa.

A n d e s  (del consejo de \ a v ia )  A s tu r ia s , m arzo 9 . de 186(1.
l i e  visto  en el núm ero C3Í de E l S iglo M édico, pcrtcnecionte al 

d ia  2") de febrero do este  año, un p a rle  oficial de la  D irección de san i­
dad, con un «Estado del m ovim iento de bañ is tas y  resu ltados obtenidos 
0 0  el año  de 1863», fecha  3 1  de enero  últim o; el que con d isgusto  le í, al 
v e r  que siendo d irec to r do los baños de P re lo , en esta  p rov incia , desde la 
tem porada balnearia  do 1860, y habiendo cum plido con lo que dispone 
e l reg lam ento  del ram o , de e sc rib ir anualm en te  las m em orias y  rem i- 
jir la s  4  la  D irección, se d iga  en aq u e l estado que el núm ero de los 
concu rren tes á  los baños de P re lo  en e s ta  ú ltim a  tem porada , fuó do 
«SI: l o  curados; 33 aliv iados, y  3 sin resu ltados» , siendo todo lo con 
tra i 'io , y  una fa lla  do exac titud , que no puedo consentir, deje de m an i­
fe s ta rse  lo que en !a  m em oria d irijí 4 la  D irección á  princip ios de d i­
ciem bre  últim o, pe rtenec ien te  4 la tem porada de 1863, y  sea comple­
tam en te  opuesto, po r ascender la  c ifra  y  pasar de trescientos bâ ‘istas 
cu rad o s, aliviados y sin  resu ltado . P o r c u y a  razón ofende mi dignidad 
q u e  no h ay a  exac titud , pues tengo la g ra n  satisfacción de d e c ir  y  p ro b a r 
con todo el país , la im portancia  q u e  di 4 aquel establecim iento  desde e l 
año  de 18G0, hasta  la  fecha. Kadio q u e ría  se r D irec to r do aquellos baños, 
p o r no alcanzarles los em olum entos p a ra  m antenerse , que e ra  escasísim a la  
concu rrencia , como lo sabe m uy bien la D irección genera l, que estuv ie­
ron el año de 1839 y  alguno.s an te rio res , sin  m édico-director: m as ahora 
q u e  le  di la im portancia  que tienen , en p e iju ic io  de m is interese.*, desde el 
año  de 1860 hasta  e l de 1863 inclusive, tongo la satisfacción de v e r  
p rem iadas mis m em orias y  tareas en el dichoso estad ito  q u e  me re leva  
de ta l cargo, como 4  otros m uchos m ás.

No se c rea  que am biciono la  cucaña, no; siento sí, que  de ta l m anera  
se  prem ien los desvelos, sin consideración de n ingún género  4 los se rv i­
cios prestados 4 la  hum an idad  doliente, y  que no se d iga  e l m otivo, é 
o rm e espediente a l q u e  hubiese faltado a l cum plim iento de sus sagrados 

deberes. Y por ú ltim o, con tan  sublim e como pereg rino  cam bio de m ovi­
m iento  de d irectores, ad e lan ta rá  en razón inversa  la  c ienc ia  do h idro­
log ía  m éd ica .— .Mariano . I ntoniü C alvo t  N ovoa.

E S T A F E T A  l» £  L O S  P A R T ID O S .

E n la villa de T o rres  y e n  las do G ausol y el Bato, h ay  un profesor 
establecido hace  nueve años, y que piensa con tinuar 4  partido  abierto  
po r co n ta r con las sim patías de l a  m ayoría  de los hab itan tes. A víse  4 los 
que soliciten la  v acan te .

V A C A N TE S-
L o  ESTÁN. L a de médico de Beneficencia y de pa rticu la res de V a r ­

g a s . prov incia  de Toledo, do donde dista  dos leguas co rtas; es población 
de l.OI'O vecinos, sana , y  hay c iru jan o  titu la r . La dotación an u a l son
12 .000  rs ., p a rle  procedente del p resupuesto  m unicipal y lo dem ás lo 
g a ran tiz a  una J u n ta  de m ayores con tribuyen tes p a ra  e v ita r  a l facu lta ti­
vo las igualas y cobranza ae  lo.s vecinos: adem ás perc ib irá  I..300 rs . que 
de su  asignarion cede el ac tu a l c iru jano  n a ra  renum erarle  la asistencia 
que á enferm os de su  fa ru ltad  p reste  por la  noche, el agraciado , a tendida 
la  avanzada edad de aquel. P o r últim o, está  exento do la contribución 
in d u stria l y de toda carga  concejil. Los asp iran tes deben ten er títu lo  de 
las dos facultades y d ir ig ir  d e n lro d e  un m es sus so licitudes al a y u n ta ­
m ien to , acom pañadas de las relaciones do m éritos y  servicios que indica 
e l a r t .  16 del reg lam ento  de 9 de noviem bre de 1864, debidam ente docu­
m en tadas h a s ta  el 22 de ab ril. ^  ^

— E l partido  de m^dtVo-círtijrtno de la v illa  de O rtigosa  do Cameros; 
gu a ldea de Peñalo-cinto.*. y  barrio  de los M olinos, prov incia  do Logroño; 
con la  dotación de 12.000 rs . pagados m ensualm ente l\ p ro ra leo , y casa 
p a ra  ¿ ab ita r: quedándole al profesor la libe rtad  de v is ita r  tre s  días en ca­

da sem ana á 40 fam ilias, p róx im am ente, del pueblo de Villanueva, dis 
an te  tre s  cu arto s  de hora  en la c a rre te ra  de e s ta  v illa , por la remuneu- 
teion de 3 .000 rs. Los asp iran tes d ir ig irán  sus so licitudes documenlídu 
a l señor p residen te  del ayun tam ien to , en el térm ino  de 30 dias coülidw 
desdo la inserción del presento anuncio .

O rtigosa 8  de m arzo do 18G 6.-E1 P residen te  del ayuntam iento, Pídu 
Maths iib la Riva. (P- F-)

— D ividida c.sta V illa  en dos d istrito s p a ra  la  m ayo r facilidad ea h 
asisloncia facu lta tiva , so anuncia  la  vacan te  de un mcdíco-cí'rujonopan 
uno de los d istrito s que com prende 4.32 vecinos, con la  dotación aaoil 
de 1 .100 escudos que perc ib irá  po r tr im e stres  vencidos, sin que teop 
necesidad de e je rc e r  la c iru jía  m enor po r e s ta r  á cargo  de otro proÍBor.

L asso lic itu d es  hasta  el d ia  13 de a b ril próxim o dirig idas al Alcilw, 
(5 á  la se c re ta ria  de A yunlam ionlo , y pasado este  térm ino , será proTÍ:J 
en el P ro feso r que acom pañe á  su  solicitud  m ayores servicios. Atecas 
de m arzo de 1 8 6 6 .— Ramón Garces de Marcilla. (P . P.)

— L a de m ed tro -rir^ano  de M onteagudo (provincia  de Navarra) »i 
2'iO escudos por in as is ten c ia  h a s ta  7 q fam ilias pobres com o_ partía»í» 
4 .“ clase que lo congregan  d icha v i l la  y los pneblos de TulibrasyM- 
rillas (lis tan tes sobre dos Id íóm etros: los dem ás vecinos podrán conin- 
narse  con ei profesor lib rem ente, asi como el M onasterio de monja»Ber- 
ta rd as  residen te  en T u lib ras: las solicitudes le  d ir ijirán  documenUiu 
a l A lcalde  h a s ta  e l 20 del próxim o m es de ab ril. (P . P.)

— L a de medico-cirujano de O chagavia (provincia de N avarra) conl« 
puebios de E scaroz é Izalzu y dotación de 230 escudos como partido m 
í . ‘ clase por la  a sistenc ia  h a s ta  70 fam ilias p o b re s ; 430 por las familia 
acom odadas y iOO robos de tr ig o , ó sean 200  fanegas castellanasjí 
flotación de 230 escudos como litu ia r  y los 400 m ás, se satisíaraapM 
trim estres  vencidos y  los 400 robos de trigo  por San .Mignel de cadiM 
año po r la  asociación do lo* vecinos: la  plaza se  proveerá  con suioíi» 
al pliego de condiciones aprobado po r el gobierno de provincia: IM » 
p iran tes p re sen ta rán  sus solicitudes hasta  el d ia  10 del próximo mes 
ab ril, debidam ente ju stificadas según  p rev iene el regla^nenlo.

— L a de f íru ja n o  de R iv e ra  del F re sn o  (provincia  do BdddjüzóK 
renuncia  del que la ha obtenido 10 años seguidos. S u  dotación s .w  
rea les po r a s is t ir  á  los pobres, lo se rá  de 4 .000 desde ju lio  en adela»^ 
tiene  adem ás las igualas que .en  m edicina y c iru jia  celeb ra rá  con los p 
d ien tes, y que ascienden á 280 fanegas de trigo  y 3 ,000 reales; P "  
p rofesor á  quien  el m unicipio confiera d icha plaza, h a  de 
facu ltades, como las reun ía  el riim ilente por enferm edad de don L or» 
G arcía ; h ay  en la población que es de 1,100 vecinos otro 
m edicina-que lleva de titu la r  hace 24 años, el que su p lirá  á  el **P'[*y 
en casos de ausencia  ó enferm edad haciéndole este  recíprocaineoif. 
p laza se p roveerá  el 1.* de m ayo . L as  solicitudes a l señor pr«w«‘ 
del ay un tam ien to . D . J cande D iosV azquez i  B urro .

— L a de médico-cirujano do V illa lb a  de D uero, prov incia  de 
dotación 40 escudos por la  asisten» ia  de 10 fam ilias pobres, y 
perc ib irá  p o r las re stan tes  de que consta  e l pueblo. L as solicitudes 
lin del co rrien te . ,

— La de médico-cirujano de O lm edillo; p rov incia  de Búrgos: 
cion 200 escudos por la asistencia  de 70 fam ilias pobres y las lí 
con los pudientes. Las so licitudes h a s ta  fin del co rrien te .

— La de m^íííco-círujano de 4 .‘ c lase de T o rra lb a  y  4  anejos í"®, 
la provincia  en l.i Gaceta, y hay  va ri s pueblos con el mismo fi®”* i’r .’jj. 
dotación 2 .300  rs . po r a s is tir  á 70 |>.ibres y 500 robos de trigo  de I" 
dientes. L as so licitudes b a s ta  el 12 de ab ril. ^

ANUNCIO.
NL^YO COMPENDIO DE MEDICINA

PARAUSO DE LOS MEDICOS PR.VCTtCOS,
l>or Koiüsu.

S e  h a  rep artid o  la en treg a  2.*
(V ia je  el anancio  insnrto en el n . * 034.)

Se h a lla  de ven ta  en la  lib re r ía  de D . C arlos Bailly-Baillier®. P 
del P rinc ipe  Don A lfonso, núm . 8; en la  m ism a se  halla  de 
Agenda Medica p a ra  1866.

eruatas,
E n  la i  conclusiones ó re.*iimen con q u e  term ina el artículo ®® ^  

Ballesteu inserto  en el a n te rio r núm ero se com etieron dos erra 
im pren ta, que im porta  subsanar.

D ebe leerse.- ..
1 . ° E l cultivo  del arroz en te rren o s no pan tanosos es altamcn

n o y  debe p roh ib irse. .
2 . ” E l cultivo del arroz  en terrenos pantanosos, que mejor* ' ¡ j :  

diciones san ita ria s  de su  suelo, y no pueden desecarse, se debo
y fom entar. ,

Por todo lo no firmadO)
R. Sanprutos. ^

Imprenta de Pascual Gracu Orga, Biombo, *■
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